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MADU» S DEDEOCtOBSe. 

Los asuntos de Ñapóles, que están llamando la atención 
de toda la prensa europea,'suscitan una grave cuestión de 
d^r^cho político. 

. £1. gobierno de Ñapóles es uno de los peores g(^>iemos, 
y a o decimos el peor porque en materia de gobiernos ma­
les solo'Dios sabe los tesoros que están reservados á los 
niortales. Ya hace muchísimos años que en Ñapóles se ejer­
ce úifa feroz, estúpida y degradante tiranía, cuyos rigores 
se han aumentado especialmente desde i848, en que á coD» 
seeuencia de ia revolución francesa, los napolitanos «bligii-
roh al rey Femando á aceptar una constitución. No hay 
en Europa un hombre de moralidad y de Áediánó discer­
nimiento que no contemple con horror eí cuadro de las 
niiserias á que viven sujetos los subditos de aquel gobier­
no, y que no desee verlo cambiado lo mas pronto pobible. 

., En estas circunstancias, dos gobiernos, uno autocrático, 
otro constitucional, que hasta ahora han permanecido frios 
espectadores de los padecimientos de los napolitanos, re­
cuerdan esos padecimientos y anuncian su intención de po­
nerles término, para lo cual se dirigen en primer lugar al 
g^ierno napolitano; dándole buenos consejos. El rey de 
Ñipóles se rié dé los consejos y de los consejeros; les echa 
en cara sus faltas, que no son pocas^ les dice que cuiden 
dé administrar bien sus respectivos países y no se mezclen 
e¿,la administración de los ajenos, y asegura que la suya, 
nuila y todo, está l'sJerada por^l pais en siiencÍQ. 

. „ Ad recibir esta respuesta, Ip» dos gobiernos se prepa­
ran á enviar 8us< escuadras al golfo de Ñapóles, y á mostrar 
que tienen la fUerm cufieiente para hacer que se dé oidc» á 
sm consejos. 

¿Ouéharáti estas, fuerzas navales, dado que se presen­
te^ delante de líápoles? Aquí entramos ya en el cam|io de 
las coujetursts: los peri<Ídicos franceses y belgas, al pare­
cer, bien informados, anuncian que Ips representantes de 
ambas potencias se retir^irán á >>rdp de sus respectivos 
buques y desde allí harán lab intimaciones convenientes. 
Pero i y si^l rey de Ñapóles no cede? A esta pregunta con­
testan unos que no puede HMnos de ceder, el paso que 
otros añaden qué si no cede, y el pueblo napolitano se su­
bleva cóMtrá su gobierno, las encuadras tienen orden, no 
de auxiliar «1 pueblo napolitano, siúo de peoteget aí go-
biernp centra quien van dtri|!3á8. 

" P e sííéítéi'qiÉie según' tbdííií tó Vehióttes, yá iíeda el 
gpblecaohápblítañp y bagá alguna concesión, que la di-
piomacii^ fra'iicesa é jngíésa se apresurará á declarar bas-
uait»,,mkm^9 s»*^¥m4f»m y»'»^ *>^^ y ^ p»ieWo so 
inftureccione, en suyo «aso las escuadras sofocarán el mo-
vinúeitto, en último análisis no parece hasta ahora, proba­
ble que de aqui resulte la libertad para Ñapóles, ni mudra 
lAMOspara Italia. 
" • Usto teiiemois por seguro mientras no cambien los da* 

t«s y condiciones de la cuestión. Péiro <íOmo éstos datos 
pueden'cáñabiaí- dé uíi lhdliiént¿ á ótrb,' débeniOs disfeíir-
rir acérisa de los sucesos de que traiamos', los cuales "si por 
^ fñismos. pp tienen grande importancia, la tienen y mu-
CIK» fioipo origen posible, y tal viei probable, de grandes 
acoMeeipueatos. 

Y :anta todas cosas, ¿pueden dos naciones intervenir en 
. les «luotos de otra, bajo el pretesto i con el motivo de su 
mala administracioB interior? Esta es la cue^ion de dere> 
cho pútrikso «pw suscita el estado presente de cosas. 

Una nación tiene el derecho de gobernarsesegiin le pa­
rezca. Las naciones, como naciones son jueces absolutos, 
y en niomentos dados infalibles, de lo que les conviene ó 
UO les conviene; y nadie está hicultado para imponerles 
•uUa voluntad que no sea la suya. 

Partiendo de este principio, que es inconcuso, decimos 
que la intervención de un Estado en los negocios de otros 
solo puede ser licita en un caso, y es aquel en que la na­
ción objeto de esta grave .nedida se halla imposibilitada, 
ppriuna fuerza estranjera que la oprime, de mauifestar su 
voluntad. Solo para librar á una nación ainiga,̂  del yugo 
que la iipponeu bayonetas estranjeras, puede admitirse la 
inlerveodon. En todas las demás circunstaneias, la inter-
vienekHn es la violación manifiesta y descarada del deredio 
dé''¿entés y el abuso cínico y escandaloso de la fuerza. 

Quedos gobiernos, cada uno de los Cuales, y Uno de 
eitps sobré todo, deja mucho que desear en punto á aditii-
ni&tracion interior, pudiendo echársele en cara muchos dé 
los,defectos de que acusa al rey de Ñapóles; que dos ,90-
bjernps qu« ocupan con tropas estranjeras los territorios 
de Roma y de Grecia, como temiendo vuelvan á brillar los 
dos grandes 4boos de luz del mundo ant^iuo, para enseñar 
»i nuevo sus derechos pisoteados; que dos gobiernos que 
Inn cristo inapesibles- todas kn iniquidades cometidas en 
Suroptt desde 4815 á esta-parte; la muerte violenta del últi­
mo r e ^ que representaba la nacionalidad polaca, el ttiit-
tirio prolongado de Italia, los Suphcios de la Hungría, al 
bombardeó de,las mejores ciudades de Sicilia; que esps 
dos gojnernos recuerden ahora que en un estifemo de Italia 
hay un pais. débil y pobre mal gobernado, y se presenten 
como BUS libertadores generosos y como sus protectores 
desinteresados, es la burla MW Idiel que puede hacerse 
dé los principio» de justiefau»' 

El resto de Italia ¿está mejor gobernado «caso? ¿So ocu-' 
pan militarmente los austríacos las mfts importantes pro­
vincias? ¿No está Roma ocupada por franceses? '¿Pfo lo está 
Atenas? ¡No lo ea^n Varsoviá, Cracovia y todo el territorio 
polaco por los rusos? La inlei'vencion justa y legítima se­
ríala de aquel pueblo que se propusiera lanzar á los aus-
triacos de Lombardia y Yenecia, a los franceses da Roma 
y Atenas, á- los suizos de Ñapóles, á los rusos de Polonia. 

Ese principio de la intervención es el que ha servido 
de pretesto á todas lasi iniquidades qué se han cometido 
en Europa de cuarenta años á esta fecha; y el gobierno 
tirancés por ia parte activa que ha tomado eh su ejeuuciou, 
y el gobierno inglés por su egoísta tolerancia, no son los 

que menos responsabilidad tienen en las desgracias que 
ha ocasionado. 

¡Famoso espectáculo van á dar al mundo los que sos­
tienen cbii sus bayonetas el gobierno clerical en Roma, tos 
que imponen ministerios antinacionales á la Grecia, los 
alíádtís"del gobierno que oprime á la Hungría, á la Italia 
y á parte de Polonia, los sostenedores del carcomido im­
perio turco, presentándose como libertadores de los na­
politanos! ¡Sublime espectáculo el del gobierno francés 
abogando en Ñapóles por los derechos de la tribuna y de 
la prensa, que ha suprimido en su patria ; protegiendo la 
emancipación de Sicilia, y siendo al mismo tiempo el car­
celero de los romanos; escitando el entusiasmo patrio de 
Italia y reprimiéndolo en Grecia! ¡Pero todavía mas subli­
me el que presenta el gobierno británico, tolerando todo 
esto, prestándose con su seriedad característica á hacer un 
papel secundario en todas éstas farsas, marchando á la za­
ga del francés por tocios los recodos y circunvoluciones 
por donde place ala política de Luis Napoleón llevarle! 

¡Grandes resultados darán todos estos repugnantes epi­
sodios de est« desdichado y transitorio período, grandes 
resultados darán para la civilización del mundo! Afortu­
nadamente los pueblos empiezan á comprender sus inte­
reses: y los qué juegan con su entusiasmo, su amor patrio 
y sus nobles sentimientos, no tardarán en echar de ver que 
se han dedicado á un juego peligroso. 

La continuación detestado de sitio no se.espUca. Cpnla 
venia, pues, del censor, y saludando cortesm^'^t'^al gobier­
no, como Guraple al gran respeto que nosotros profesa­
mos al principio de autoridad, vamos á probar nuestra 
tesis. Desde luego, una situación para sostenerse necesita 
ser lógica. Y como acostumbrados á oir predicar tolerau-
cia, conciliación, legalidad, sobre todo legalidad y prácti­
ca del sistema constitucional, práctica sincera, qué es el 
calificativo ineluctable; no queremos, á fé de quienes so­
mos, que el gobierno, harto de carne, predique el ayuno. 

£1 sistema constitucional en. España, ha sido siempre 
una escepcion. Ahora afortunadamente, gracias á los tres 
días de jtdio que dieron en tierra con la Milicia y las Cor­
tes, cuyos epitafios para gloria de nuestras letras ha escri­
to «on tanta sintaxis el goiñemo; gracias á los tres últi-
«HM' divfl jqUanOá, et sistema parlamentarlo va á dejar de 
ser escepCion, y á pasar á la categoría de regla general. 
Y pata qUe este propósito del gobierno se • cumpla, nada 
mas lógico que concluir con él sistema escepcionol, acha-̂  
que crónico JAC N«rv«éz y JSartoríus, y otros y otros ene­
migos de nuestro actual ministei^o. 

Además, los sistemas escepcionales se han descubierto 
como remedio fuerte contra una sodedad enferma. Es asi 
que ya áuestra sociedad está radicalmente curada, luego 
para nada necesita de esos fortisimos apositos. 

Com'prendetíasé bien el estado escepcional, cuando an-
düvlértimós sin constituir como en otros tiempos- Pero 
hoy que eíi dos dias hetuós visto hecha una constitución, 
á diferencia de las Cortes, qué no pudieron hacerla en dos 
años, 69gun siente La Epoea; hoy que el trono, y eh su 
inombre el gobierno, ya nos ha constituido con tanta 
presteza y diligencia, y según Las Hojas autógrafas y Ga­
ceta, y demás doctores, tan á gusto del pais; hoy sin duda 
no hay para qué tener levantada la virga férrea-
- Porqué al fin tenemos ya una situación definitiva. Todo 

aquí es ya definitivo, f siendo todo definitivo^ no parece 
bien que haya algo en suspenso, y que ese algo sean nues­
tras garantías y nuestros derechos. 

Cristina de SuéCia dijo: «Si votos, para qué rejas; si 
rejas, para qué votos.» Pues traslá,deso de los conventos 
de monjas esta sentencia, al estado escepcional y á la cons­
titución, y se verá que les viene como de molae. Si tene-
moa garantías y derechos, aunque mermados, según la, 
nueva constitución, ¿por qué estado de sitio? Y si tenemos 
estado de-sitio, ¿por qué se ha publicado la Constitución? 

Nosotros no creemos que el gobierno se haya propues­
to publicar la Constitución solo por poner muestra á su 
establecimiento; lio, eso no es, eso no puede ser, esees 
un mal pensamiento que á nadie se le ocurre, sino á ios 
desheredados de destinos, que siempre son díscolos. El go­
bierno quiere que se practiqué la Constitución, y sobre to­
do él, que lá ha hecho ó rehecbQ, quiere ser el primero en 
acatarla, cuando tantos follones malandrines la atacan, y 
sin duda por un olvida Involuntario no ha levantado aun el 
estado de sitio. 

Eso era. bueno cuando no había útio en el Estado que 
no estuviese ocupado por los revolucionarios en armas; 
pero hoy, cuando el Estado eStá en su sitio, no es bien tor­
turarlo: que eso quisieran para reírselos eternos enemi­
gos del orden,' frase muy en boga en la literatura rei­
nante. 
, Y después, cuando ya todo anda cómo un reloj, no cree­
mos qué debau tenerse tales preocupaciones. Uno que otro 
incendio nada significa- Pues no faltaba otra, coss» sino que, 
una caja de fósforos, ó una maritornes descuidada, hieran 
á poner en escepcion nuestros derechos. Eso de los incen« 
dioses una salida de tino de las Hojoi autógrafas, que de 
seguro htf disgustado al señ<Mr ministro de la Gober­
nación. 

Después, así como el gobierno para probar que no te-
; me st general Nanraesie ha Bmudado ios pasaportes; pera 
probar que no teme á la p^eusa, debe levantar el estado de 
sitio. Asi como Na^vaéz nada pt^ede hacéi', la prensa nada 
puede dróir. Ahora complace al público con una recogida, 
con unos puntos suspensivos; pero cuando se nos levanté 

' elcrtadó de sitio, y se vea que nada podemos decir contra 
el gobierno, absolutamente nada, ¿no van á quedarse con 
tamaña boca abierta nuestros suscritores? 

Pruebe, pruebe el gobierno á quitarnos las mordazas y 
verá tomo esa ansiedad general se calma, cuando se vea 

i que nada podemos decir en justicia contra las siete esce* 
lacias que felizmente nos gobiernan. 

¡Oh! Cuando por una futileza aparece una recogida, los 
lectores forjan allá en su conciencia un artículo de oposi­
ción furibundo. ¡Qué de injusticias no imaginan contra el 
ministro de la Justicia! ¡Qué desgobierne no achacan al minis­
terio de la Gobernación! ¡Cómo fomentan la quinina de las 
malas pasiones! Pero dejad la.prensa, sujeta á la ley, que 
hable de la responsabilidad de los ministros responsables. 
Y entonces, entonces las desatentadas oposiciones serán 
vencidas, rotas, desarmadas, anonadadas, que es lo que 
nosotros deseamos para mayor honra y gloria del go­
bierno. 

Porque ¿dónde están los enemigos del gobierno? En 
ninguna parte. Los moderados lo esperan todé de la po­
derosa iniciativa de la corona, es decir, remiten á la lega­
lidad sus pretensiones. Los progresistas oficiales siguen 
egerciéndo el oficio lucrativo de cobrar. ¿Quién hace caso 
de loS' deinócratas, unidos como están hoy todos los que 
aman platónicamente, y no por el cuanto vos contribuisteis, 
el sistema constitucional? Todos, todos están vencidos. Des-
apai*ézca, pues, el inútil reducto del estado de sitio: que la 
importancia dada al vencido puede volverle las fuerzas. 

Nosotros, parias dé esta sociedad, nos contentamos con 
haCer el papel de aquellos esclavos, que en medio de los 
ruidosos triunfos de ios generales romanos, solian andar 
cercado sil carroza dé marfil para recordarles, cuando mas 
embriagados estaban en su victoria, el dia de la muerte. 
Nosotros, pues, coino esclavos, cómo españoles conquista­
dos, como reducidos por obra y gracia de El León Español 
á sufrir una limpia en el cerebro, que estermine las ideas 
anárquicas y disolventes; nosotros regamos al gobierno 
que piense en su muerte, y que recuerde que algún dia ha 
de ser,oposición. Recuérdelo sobre todo el Sr. Rios Rosas, 
que se verá precisado á re[>et¡r su figura retórica de 
aque) discurso en que daba por muerto al partido mode­
rado, y en que hablaba de los astados de sitio, de las trom­
bas, etc. etc,.;'y entonces, entonces.... acaso se acuerde de 
este pobre artículo. 

El gobierno debe oir nuestros consejos. El mal de todas 
las situaciones, sin duda está principalmente en sus ami­
gos jurados y pagados. Los gobiernos suelen oir los conse­
jos de aquellos que han atraído con el cebo de los destinos; 
y como de esta gente sue}& ser priucipal criterio el miedo, 
s u c ^ que inclinan siempre á sus protectores á la violen­
cia* Aquí anda muy en uso la manía de seguir la política 
de la cuerda tirante, pero con frecuencia se da al olvido 
que la cuerda puede estar podrida, y entonces acontece 
el cae(> de espaldas^ golpe que nosotros quisiéramos evitar 
ai gobierno, eng^racia al menos de la grada que destilan 
s&S^prélíiibu{ós.¿Chié^feosamás'Áátui'aI en gobierno qué se 
precia de fuerte que mostrar su fuerza, y qué fuerza ma­
yor puede hallarse que la nacida del orden legal? 

Definidos los derechos y las obligaciones de los eluda-
(knos, vigente ya una Constitución, apercibidas todas las 
parcialidades políticas 4 pelear en el estadio que le tracen 
lasleyes, ¿cóaio se demura el volver al estado normal? En 
verdad, en verdad qué ó el gobterao vé mas peligros que 
el Común de las gentes, ó es en estremo asustadizo y que­
jumbroso. Pero llevado de niiestro hábito oposidoUista, 
empezábamos á verter calificativos. ¡Ay! Guardemos nues­
tros adjetivos para luejores tiempos. Hoy ni iitípa'rciales 
pueden ser los periódicos de oposición. Y la razón es ob­
via ; imaginaos, aunque os cueste iin gran esfuerzo de 
imaginación, que el gobierno haqe algo bueno; ¿pueden 
alabarloen justicia los periódicos oposicionistas? NOÍ por­
que cuando no es permitido condenar lo malo, no hay obli­
gación de aplaudir lo bueno. Esta es al menos nuestra teo­
ría. Medite, pues, el gobierno to anómalo de un estado de 
sitio tan prolongado, y ponga pronto un seguro remedio, 
devolviendo al pais sus condiciones legales. Solo asi puele 
dar una prueba de fortaleza. 

Nos escriben de Pontevedra que el 2S de setiembre sa­
lió comisionado por la junta provincial un facultativo para 
reconocer las aldeas del Viso y Cesantes, cuyas casas se ha­
llan casi tocando al lazareto de San Simón. Parece que en 
dichas aldeas se han presentado muchos casos de cólera, 
y todos en individuos de los que vinieron de Lisboa en el 
último vapor. 

Familiarizados ya, como quien dice, con el cólera, na­
da tiene de particular lo que pasa; pero .nos ocurre, sí, 
preguntar á quien corresponda: ¿Sigue todavía abierto el 
llamado lazareto de San Simón? ¿Ninguna lección ha dado 
la introducción del cólera, por aquel boquete en octubre 
de 1853? ¿Cuándo se plantea la tan manoseada reforma sa­
nitaria? En verdad que una epidemia tras otra, ya en este, 
ya en el otro punto de nuestro estenso litoral, nos insinúan 
¡harto significativamente que algo, y aun algos, hay que 
reformar en punto á sanidad marítima. 

Por el señor ministro de Fomento se ha acordado ya la 
creación déla escuela especial de diplomática ó sea de tra^ 
duéeiOfl de diplomas y (hiCuméntos antiguos, que dijimos 
estaba en proyecto. ' ' 

Quisiéramos que esta escuela no fuese una creación 
abortiva, como casi todas las creaciones de nuestra ins­
trucción pública. Para crear estas escuelas se necesita di­
nero, si, dinero. Y aqui, que tanto se gî sta en destinos 
Inútiles, ¿por.qué noseha de tener solicitud por la ins­
trucción púUiea, abriendo nuevas carreras á la juventud 
estudiosa, para que no se dé ¿ k esterliindora empleo­
manía? 

En el año de i 8 ^ se publicó en La SoberatUa Nacional 
un comunicado relativo á la persona «le don Loopdldo 
O'Dounell. El, en aquella sazón, ministro de la Guerra, se 
crevó ofendido y acudió á los tribunales. El comunicada 

• tenia firma, y firma conocida en España. Ei comunicante 
lo aceptaba como sayo. La So^ant'a lo publicó, haciendo 

todas las salvedades posibles, y diciendo que no aceptaba 
la responsabilidad del escrito. Sin embargo, ia causa se ha 
scntetíciado, y la pena cae sobre un padre de familia ino­
cente. 

Ausente hoy de Madrid el director de Z« SoberarUa, 
suspenso el periódico, por la fuerza inevitable de los acon­
tecimientos; el editor de La Soherania, se encuentra en 
una situación por cstremo angustiosa. Es tanto mas digno 
de consideración el estado en que se encuentra, cuanto 
que fué editor dedicho periódico, llevado puramente de su 
patriotismo. 

Si nuestra voz llegara á ciertas regiones y á cierto per^ 
sonaje, le rogaríamos que tomara en cuenta estas conside­
raciones. Si nosotros estuviéramos en lugar del general 
O'Donnell, convertiriaraos los ojos á un desdichado padre 
de familia, y le daríamos, sin dudar ni un punto, el mere­
cido consuelo. 

Hé aqui el estrado del auto condenatorio: 
«Que debemos declarar y declaramos calumnioso é iiíjnrioso 

el folleto inaerto en dicho artículo, y enr su consecuencia conde­
namos á D. Rafael Rojoy Huertas.editorresponsabledelperió­
dico LaSobtraniaNacionalfpotéipTitati concepteen veintisie­
te meses de prisión correccional con suspensión de todo cargo 
y derecho político durante el tiempo de la condena, y 500 duros 
de multa; y por el segundo en veintisiete meses de destierro 
de esta corte y radio de diez leguas, con suspensión de todo 
cargo y derecho político durante el mismo tiempo, y ISOdaroa 
de multa, cuyas condenas sufrirá sucesivamente principian^ 
por la prisión, y eu todas las costas y gastos del juicio; debien­
do sufrir en caso de insolvencia de estos y de las mnltaa, on 
dia de prisión correccional por cada medio duro que de s» 
importe deje de satisfacer, pero sin que.paeda esceder de dos 
años por cada una de aquellas. Publique se en La OacHa del 
gobierno, y periódico La Sobetania Nacional, dentro de ocho 
dias.—Fecha 17 de setiembre de 1866.» 

La España truena ayer contra la democracia. ¡Qué des­
graciada seria España, viene á decir , con la demoCraciat 
Es verdad: ¿cómo habiamos de pasar sin un presupuesto 
improductivo y abrumador? ¿Cómo es posible que viviéra­
mos aquí con la consagración justa y legítima dé los dere­
chos individuales? ¿Cómo rto se desquiciarían lasprovin 
cias cuando todas gozasen del derecho de no tener quin­
tas, que hoy gozan por privilegio las provincias de La Et-
paña, es decir, las provincias vascongadas? ¿Cómo habia-
nj(» de vivir sin la dulce empleomanía nosotros los espa­
ñoles? La España buena, era la España deX« España. {Qoé 
silencio! ¡Qué vida! Ni en Varsoviá, Verdad es qoe tirajo 
una revolución necesariamente; pero fqué España ^qoell» 
en que Za^í/MTwa era ministro! /Ya se acercan esos tiem- ' 
pos bienhadados! ¡Ya tenemos muchos de sus prelimina­
res! Oigamos, aunque sea necesario cubrirnos como Só-^ 
crates el rostro con el palio, para no ver la ruina y la des­
gracia de la madre patria. Plaza al derecho. Ya sé acercan 
los hombres de La España. La patria les pertwieoe por 
derecho de conquista. 

• 
Han sido nombrados secretarios de los gobiernos civi­

les de Albacete, Castellón, Teruel y Avila los Sres. D. , ^ n 
Fa-ancisco Palacios, D.Pantaleon ürdinoz, D. Tomás Fá-
bregas y D. José Mantilla. También parece que D. José 
Barreiro y D. Benito Palacios están nombrados para des­
empeñar iguales cargos, pero se ignora cuáles son las pro­
vincias que se les ha designado. 

• . ' - . . 'm ' . lili , 

La Epoea cree posible que el Sr. D. Manuel Bermudés 
de Castro sea nombrado representante de España en Por­
tugal, enviándose en este caso al Sr. D. Antonio Alcaü 
Galiano á Berlín. 

Dice La Época que ha sido nombrado gobernador ci­
vil de Canarias d Sr. Inclan, diputado y secretario que ftié 
de las Cortes. . 

Aun cuando el telégrafo dice que nada hay rrapecto de 
Ñapóles, las noticias que recibimos hoy por el correo anun­
cian la llegada á Malta de una escuadra austríaca com­
puesta de ocho buques, y que se dirijo á las aguas napoli­
tanas, y confirman la especie de que Cerdeña vá á enviar 
también fuerzas navales con el mismo destino. 

El objeto de la espedidon marítima del Austria es evi- , 
dente: trata de vigilar y contener moralmeute la escuadra 
inglesa al mismo tiempo que de animar á la resistencia al 
rey de Ñapóles. Otra notida importante podemos dar i 
nuestros lectores, y es la de que Rusia ha dirigido á sus 
representantes en el extranjero una nota que publicaremos 
mañana, en la cual se opone abiertamente á la interven-
don de Francia é Inglaterra en los negocios interiores (te 
Ñapóles. 

— ' ' ' • • ' ' ^ » , . . , 

El Sr. D. Pedro José Pidal se encuentra ya en Madrid, 

Él Occiáente ya ha encontrado traza para salir de apu­
ros. Habla abstractamente; nose refiere en nada y pam 
nada á la situación actual. Nosotros vamos á seguir I H 
miS:aas huellas, vamos á ser iñinisteriales. Desde hinflt 
convenimos con todo lo siguiente: 

«Ya hemos dicho; y no nos cansaremos de ^epetírio, qim 
no aludimos ¿las cosas presentes, ni á los tiempos presente^ 
,niá los ministros presentes, ni á la situadon presente. Ha-
blamos en tesis general: téngalo asi entendido el encargado 
¡por el gobierno civil de revisar ó recojer (que vieoe á ate la 
mismo) los periódicos de oposición. Nosotros siempre h e n » 
creído, y seguiremos creyendo, mientras dore el i n t ^ o i u 
sitio: 

Que la presente sitnaclon es la mejor posible en el género 
de situaciones como la presente. 
i Que la Imprenta goza de toSa la Uberta^compatlWe eso 
la libertad de que hoy goza la linprenta. 

Qne el nstaílo He ju.c es el i'iic» astado posible cuando no 
hay litro mí ,or. ' 

Y que serla uaa prtauncioíi n.iicula querer mejorar lo OM 
es inmejorable.» ^ 



A pptar de los esfuenos que bacfí El OecUkti^te gcte 
ser flainisteriaiísiwio, archi^amigo del gobierno, liá^aqul^ 
los percances que le suceden: ~ •" 

«Ya no se ejerce solamente en las oficinas^l gou^lo el 
vil, por los delegados del señor gobernadol^ engpTfori 
acostumbrada, la reyision de los periódicos, sino al aire libre, 
de pié derecho y por un celador de policía, al que, andando 
el tiempo, podrá reemplazar un guardia urbano ú otro em­
pleado mas subalterno de aquella dependencia. 

•jíJriSrniíafiáfía füS detenido ÜÍÍÓ délos repartidores dé ñ'neg. 
itb diario en la plazuela de la Leña por un celador, y previo 
el corrcŝ tSWdiéKléf hitérrogatorio, tuvo que presentar un nú­
mero al dependiente de la autoridad civil y aguardar pOí es-
Plftftfá '̂ü'S vS*""*̂  deljora ágne el funcionî rio público r^VÍ-, 
sase el periódico á las barbas de los transeúntes, que miraban 
cíjBt estrada curiosidad tan grotesca escena. Terminada ia 
leji;^i;a,ei,. pelador inspecciona todo el paquete, y tuvo la bon-
djídde retirarse,,después de hacer perder á nuestro reparti­
dor un tiempo precioso, que no lo habrá sido tanto páralos 
suscritores. 

' Esto es ima delicia: la prensa no encuentra palabras bas-
tábte melosas, y gelatinosas, y oleosas para agradecer á los 
etópleádoS del gol)ienio el paternal interés que les inspira. 

' BUponeiSíos que los celadores que tal hacen estarán com­
petentemente autorizados para ello, y por lo tanto no nos fi 
jauaos de BStaifiaoitlizscion ridt'oiila y poco decorosa según to­
das las apariencias. Otras cosas hemos visto en los guardias 
qj)̂  hacen:la. tWe») en nuestra imprenta y en alguno délos 
cei^ores que se han presentado á recoger los números se­
cuestrados, .3Dsas que no pueden haber sido autorizadas por 
e| seiñor gobernador, pero que demuestran los grados de ca­
rino coii qué miran á El Occidente los empleados de escalera 
afójo del gobierno de provincia... ' 

Siga su curso la procesión.» 

mmj 
. »!••: í ' - ' J"^ f-Y-. fofc 'W'-

trlupfvde IflSssJIusa i^ pueblo, ^¡gjjf^ taplp0oda(|w aveni­
das Segales ^¿opiíÜtd liberají/;^ ios p a r t í s r^ie^onarios 

t! so nj^ercníMl majî î , quvjñranulen toda|:t&s rcf^iínas ĉ f̂  

P r e > ^ p í t i n ú j y í | d e s J i t | ü ^ n a c á i S p í ^ s 
tes, ni desconfiamos del porvenir de nuestros principios, ni 
nos asustan los planes reaccionarios y absolutistas^ ¿itciptoa }• 
nosotros con la convicción mas profunda 

»*r r 

De Las Hojas autógrafas, periódico ministerial, toma-
num las sigtiieutes noticias: 
-Uoy debe publicar la Goceííi el decreto que ya anuncia­

mos reorgaíwizando la comisión de códigos. Esta se compone 
abera.dflüeteindividao3, que según creemos son los siguien-
t«se D; Mawttel Gortina, presidente, D. Pedro Gómez de la 
Seiwa, D; Podro José Pidal, D. Pascual Bayarri, D. Manuel 
S«ijasLozaBo, D. José Ibarra, y D. Manuel Gónaalez Ace-
beáo.'»»-; "=^- • • 

-*i-EI juzgado competente de Zaragoza procede con la mayor 
aítóvidady celo en la causa Instruida, con motivo de la sor-
psesa ^e^|i considerable número de billetes falsos del antici-
p» de los doscientos treinta millones, verificada días pasados 
o* áiqraella ciudad. Son ya varios los reos que hay presos y se 
pr«ium« que el complot tenia ramificaciones en Madrid y Bar­
celona. La falsificación estaba hecfha Son tanta' perffecctoil y' 
maestría, que hubiera introdueiáo una gran perturbación en 
las. tEansaeiones mercantiles y lastimado intereses mUy .res-
p«|̂ b)lea. Por fortuna la autoridad ha sabido conjurar el peli-
gfo y lp9 culpables.pagarán pronto su delito. 

. 'Tf^f M' IA reina al aprobar la sentencia pronunciada por 
el__c<)n|ejo de guerra reunido en Burgos, condenando á tres 
años de encierro en un castillo á un oficial acusado de faisifi' 
cación dé documentos para estraer de la provisión mayor nú-
meto'de raciones de las que correspondían á los batallones de 
su "Regimiento, há mandado que sé hagan los oportunos car­
go* al presidente y vocales de dicho' <ibnsejo, procediendo á 
lo'que haya lugar en vista de sus contestaciories por la vitu­
peróle lenidad con que jnssgaron al reo-, y consideraado que 
oftfifdes como este desdoran el uniforme militar con, la feald 
d%(l,dj9 sus crimines, y no debiendo seguir ni un dia pertene-
ei^pdp al ejército, ha dispuesto que iifiuediataiiieate ĉ dé su 
retjirj? fil sugeto de que se trata, y .9uyo nombre reservamos 
por jia consideración que siempre nos inspira la desgracia. 

. : . , , —; :—"^——'—-^ 
j,/;«,.^poca fie ayer inserta la siguiCTite advertencia: 
¡iD^a primor» pedición de La Época de esta tarde ha sido re­

cogida por haber reproducido en ella, para refutarlos, los ar­
tículos que La Etfmxtma y"éia liegeneración de &yeT ta,Tde, 
ca$vbgraban ala cuestión dinástica.» 

nhi^VJatm*^'- ..• ̂  •• ^ - > • • 
., ClaüQ está ^ue^& recojida se entiende á La Regenera-'^ 

cíim 'I ••• • 
,1.,], ...'•... , , - + — , ' - r — I , ' O — " -̂  i ^• 

- O Mf í Orííer«> pone ayer el dedo en la Haga, y hablando 
de la empleomania dice: 

<.E1 ambicioso afán con quettgunos buscan empleos en la 
poHtlo*j niidieo ti^bííjo y deismeisurada recompensa, cotitri-
biiys* fao peco á alterar la tranquilidad del Estado y ompro-
njdfcei jauchv.»! ivec* el porvenir de nuestras doctrinas, la paz 
y bienestar que deseamos. 

Causas políticas y circunatiioifts sociales contribuyen al 
fa$«sj»,iiaftlid$ la etepleomantay que los gobiernos no se cuidan 
djjjgr^^^ser^í;!^ I* prposa,, institución, de previsión y de ense­
ñanza, se ocupa en analizar.» 

Pero nuestro colega no atina -fio» el remedio. Todo lo 
q ^ PfQppue ^s^nefloaz y, empíreo, K|uial está en el sistema 
pi^lament^rio. en la$ esencias, sí, en las «sencias y no en 
Iftf.^ccidíjnte^ RogqiiK>s, pues, á nuestro iJustradoi colega 
( j ^ si sient^ É̂ e pot(l, bu^sque en otras ideas el remedio^ 

^ 1 

Dice La Rfv,'^a^miliíar: , 
«Ayer á las,do» de la tarde pasaron por Madrid para los 

cantones igtíérlei han éMo asilados en los pueblos comarca-
npíj k«ouerpo8'de caballería que estaban ea Alcalá, y vie-

m para concurrir á la revista y simulacro que presencia-
Jh'SS'.'MM." " 
k 'Bt>y á Ms ocho y inedia de la mañana, todas las trocas 

fflDc;̂ » de sjervicio han «ülido de «US cuarteles par» pasar á 
ü» dehesa 4é los Carabanchelés, donde se verificará el primero 
dfe''lóS>5ér¿i(íioS generales.—La brigada de infantería de 
TuBfüttrdift «etá mandada por el brigadier Otero, coronel del' 
regíqa.i,<ífttod l̂a Reina: la primera de la divis.on deinfanteria 
por el geiieral Tallédo , coronel del regimiento de Ingenie­
ros, y la segunda por el brigadier Villagomez, coronel del 
quinto de artillería. •̂ *"' 
.t(Bai)ii*l*ct«de iBifovista S-jM.'lareína se'^résentará en 

eVcaropo á caballo con uniforme de capitán general. El traje 
de S- M. es tan sencillo como elegante y yistosp. Consiste en 
ItfiMtK da pftñWíítUT, te>!tánte éofta,ÜOn *<niellb y solapas abier-
taÁ f̂î ndado unientvrohndo eii el caDto;i'y> los tt«a deorde-
^^if^uW' í* pangfi, 8obre^a?íul. La lo vita,, asi como los bpr-
dloos, náh sido hechos en casa de Riinz. S. M. llevará la faja 
cdlÍléjH«ldiéíie,-al'<n^lO las Insignia» d<íl Toisott déoi-o y 
al pecho las placas y banda»,dRjlB8 órdenes miKtares de San i 
Fernando v, 8an Hermenegydít, %,sombrero será, apuntado, • 
edil gálon de 'oro y pluma blanca, S. M. el rey vestirá igual 
iñéiwíí levite cttfta con' loS éííitdirch'ádoí* dé cápítan general. 

- filoctfrawmps tener al coírioníe á -ntüiístro» lectores de 
e»t^í>r*<3tica»niiUtare8.» • . 

t> AJ^áealai/k^Miantóffrafas: 
njttHoy'ÉOB í^amientelasevoluciiónes niilitares en las cefir-

cailiaí.Mei Madrid :<k que tanto se viene hablando. AS . M. la 
reina acompañan desde palacio, el ministro de la Guerra pr«r 
«dente-del Cpnjsejo, los capitanes geuerales que hay en .Ma-
driu 'y'cl'éstado'iiaayór de la plaza.»' 

^"í)i&¿i)iy íniíclia razcu un periódico: 
«Que se cierren las cámaras populares y enmudezcan íos 

hoáibres públicos, íjue se devuelva a la corona el poder ab­
soluto, que se nos prive de todos los derechos, si SÜ nos deja 
la%<lertad cíe escribir, di-cia un puLlici»ta ingles, con esa sola 
arma pacífica, no tememos a la, reaccioa ni desconfiamos del 

La Época también suele dormitar algunas.yeees* •iífff'i 
gar de lo mañosa que e§ en achaques periodisticos. Ayer sin 
r más lejos desmiente una noticia ^ á renglón seguido.la 

"dá (íási Ctt-sü «sWiciá púr défta. ViiSésftíÓWiPrtrebá: ' 
f «Ya nos figurábamos ajj-er, dipe qste peciódicq, que- habia 
;algun error en eii despacho telegráfico que anunciaba 1̂  ida 
idel general Serrano á la capital de Rusia Efectivamente esta 
noticia carece de todo fundamento, como se desprende de las 
isiguientes líneas de las Hojas autógrafas de anoche: 

«No es ¿ierto, según nnesiros autorizttd&s informes, que 
nuestro representante en Patls el sefloi' généWl Serrano tra­
te de emprender ningún Viaje á Rusia: ElgóMértío éspáfiól t i 
sabe lo que le corresponde hacer por la dignidad de la reina 
y de la nación. Vendrá A Madrid el delegado qo» Rusia ha 
anunciado está dispuesta á enviamos, y entonces ú gaMnete 
español aconsejará á S. M. lo que parezca mas conveniente 
para la reconciliación de ambas potencias sin desdoro del 
trono español ni de la persona que en él se sienta,» 

Véase ahora la carta que escriben á La Época, que por 
cierto está empedrada de noticias rancias, publicadas ya en 
todas las gacetillas Jel estranjero de los periódicq?.de la 
corte, sin esceptuar e\ Diario de Avisos ni aun Las Jfove-
ú^de«. Esto se llama dar al maestro cuchilladas; y.no lo 
estrañe nuestro colega, porque como M o s Ips días nos 
vuelve el censor de turno |a bilis al cuerpo, en, alguien he­
mos de desí hogar nuestra calera. E§los ejemplos deben 
ser partea persuadirle á interponer su poderosa influencia 
para que el gobierno tenga á bien levantar el estado de si­
tio, porque de lo cQiítrario dia llegará en que le saquemos 
á relucir á La Época bástalas e¡rratas decíya. Habíamos 
perdido el hilo de nuestra narración, pero, lo recpjem's 
poniendo ia prueba del tropiezo de nuestro colega, Hé, 
aquí la (Jarla; 

«Ayer llegó el embajador español, señor Serrano. No le 
he visitado todavía, pero me aseguran que uno de sus ayu-
{lantes marcha á Rusia, sin duda á arreglar los preliminares 
diél envió de nuestra embajada. 

El ^nértll ííarVaez stídiipone á marehair, y creo que cuan-
d<>€8té en'esacorto sécoR-^enoerán ciertos periódicos deque 
ninguna amibkiion le llevaá Madrid. EQ duque de Valentía tie^ 
n« demasiado talento y «tínsatez para apetecer el mando eon 
esa impaciencia que algunos le suponen. 

Me asegura una persona que viene del ^<«¿¿u£ouur«, don-
disparan los príiícipesdt; Bavíera, que la infanta de España 
ha sentido agravarse su indisposición, híihiéndosele declaira-
do calenturas mucosas. Lo peor de está enfermedad es lo lar­
ga, pues generalmente dííran cuarenta días. 

Paris dstádesagradahilísimo. Ya pasó el verano, época en 
I que los estrahjerbs aniinán los Campos-Elíseos y los Bonle-

várts, püéb toas los pariiietis-pur-sang están de viaje ó en el 
campo. Hace frió, lluev«, y corioo al mismo tiempo tpdaviá 
no estamos én invierno, faltan los bailes de gran tono y la« 
sociedades aristocráticasw Con la apertura de la caza, que se 
verifica el 1." de setiembre, coinciden ÍM Vaeamea de lo# tri­
bunales.. Eî .ol de. policía correccional s ,̂ han visto última­
mente procesos quq mas hubiéra^nos querido no verlos. Lps 
escritoras DÚblicos «FOU .aquí, tratados de una, man^^a hortijble. 
Siatacáná la autoridad —y cuenta que es la misma autoriáad 
la que ha de decidir si es atacada— advertissement al canto; áí 
tercero, supresión del pei^ódicb aunque tenga cien niilsús-
critoíéá. Si ataca el MftiouHstá á un particular, este tieilíi eí 
derecho <te dttinnciftr el artículo, y por de pronto «Migiin <al 
esctitór i presentare en pólice oorróctimnel en el mismo ban­
co donde la víspera hai estaiJo sentado un iadroazuelo qse 
fué condenada á cinco años de cárcel. —El escritor podifá salir: 
absaelto, pero el proceso y el tribonal, que se Ip quitts y^ fi« 
encima. , 

Pues días pasados asistimos á dos de estas cansas, vergon­
zosas párá la literatura. La una fué éníre los literatos mon-
sieiires Jüles lieconfte y Soubiranné. La otra entre MM. 'Vi-
Ueménssant y Lepriricb. 

Ellos se hablan llenado de desvergüenzas én sos realpectl-
vos periódicos, los abogados de unos y otros se las dijeron to^ 
davía mucho mayores^ y como era consiguiente, hubo multas 
para dos, y prisión -para uno. Nunca hallaremos voces basr 
tante enérgicas para censurar el mal uso que ciertos perio­
distas hacen de la prensa. ¡ M 

El proceso fallado ayer no le va en zaga, aunque de dife­
rente género. Los acusados eran en número de diez: hombres, 
mujeres, jóvenes, viejos, muy viejos, y niñas de catorce años. 
El proceso era tan sucio, que no sabiendo de qué palabras 
servirnos para referir los hechos con pu<̂ or y ton. decoro, re­
nunciamos á ello. Lo gracioso es que des'púés que el acta de 
acusación lo esplicaba todo de pe á pa, el procurador general 
pidió que el resto de lá Vista de la causa faesé á puerta Cerra­
da. II faut gu'wneporte soit mtvertton feírtnée, pero esta puerta 
se cerró demasiado tarde. Lo mas pndente Cabria sido no 
abrirla.- . ! , • , , , ! , • , 

También en Londres se ha visto un proceso qíie no oareefi 
de originalidad. Durante los atroces calores del último .n̂ kesi de 
agosto, habitaban en dos casas de campo inmediatas, entre sí, 
y no lejanas djC. Londres, en launa un solterón de trcjnta y 
cuatro aíios, y en la otra una viuda de veinte y 8e¡s:;^Esta 
presentó querella ante él tribunal quejándose de quésu vecino 
habla dado en pasearse póirkíl jáfdin de lá quinta, nó en pa­
ños menores, sino en el 'traje negativo que usaba A'dah'tíáktá 
que su Consorte eomiera la maitsiati&d'DfJóle el juez al ácUsado: 
¿qué teneirquealegarendefensa vuestra!?—Nada, señck, íes-
pondió: eá cier^ ¡que 4 causa del calor ando desnudo per mi 
jardín; pero me sorprea^ que me haya visto es^ dama,,» pues 
isus ventanas están tan lejos, que ; o no puedo distinguir cuan­
do ella se asoma. 

Entoriocs dijor ella que poseía un ante 'jo do teatro de la 
jmej^r fábrica de Inglaterra. 
¡ ^ Ĵ a î impá îca y distinguida .a,rtistji, Mad. Bof,gtú M^mo, 
tránsfuga del teatro italiano, ha obtenido ta gran triunfo en 
JEljirofHa, én el mismo papel donde tan apla.udida8 ha|>ían 
|8Ído la Álboní y ía Viardot. En este mismo coliseo (gran fea-
•tró de ía ópera francesa) han empezado los eii'sayos 3él Trou-
'fere (Trovador), qué seíá'cáritádoen diciernWé pbríaMedori, 
jla Borghi Mamo, Queymár, f Bohlane. 
t En él teatro 'Itŝ Kano nO se da él público tá prisa i abonar-
^ que {(áiteoe se ha daido ahí para el teatro ReaW Esto M\o 
ke esplica coooéieado: la istapacídad del señor Calzado, qué̂ , 
¡no entendiendo una palabra de teatros, se ha metido á empre­
sario de este solo para que se hable de él El año anteriortuvo 
mil cuestiones y pleitos, y este —aun antes de empezar— ya 
jVerdí le ha árnsádo tino, dfel cual'no sé «Jifió saldrá: y teifen-
tras el púHico es quien se fastidia. 

Leo en un periódico musical una noticia curiosísima, y és 
la relativa á la enor-oe suma que la célebre Jeuny Lind ha 
iganad<) entre Londres y otras ciudades de Inglaterra durante 
8U última escursion de po«oi« pie^s. fia realizado: mas de 

Die< .̂ \^ Hojas autógrafas: 
«Pasado mañana llegará probablemente á Madrid el se-
don Luis González Bravo, Eípcede£te de Franci^. ^1 se­

ñor duque de Valencia debe llegar mañana por latáirde. 
^ r-Gqmo. ya^Jteo^oa 4icho, la vuelt^tJi Madrid del señor 

marques de Turgoti^ño está tan próxima como anunciaron al­
gunos periódicos. El marqués de Turgot ha marchado á Nor-

f'̂ andÍBT'd(mde^4ime>«»c«8a 3F> sus bi«De8.^-SsdEegl^ 
será sobre el 20 de octubre; allí permanecerá cosa de un mes, 
jdcraodo que Volverá á Madrid ̂ aradiéiémbre» no ocurrir al»-
Igo notable. s ,•• -:: 
> — Ŝe designan p»ra ministro plenipotenciario d<9 España 
Jen Portugal al señor;Alcalá,Qalianp,y. para ministroespañol 
;en W^hington ai sepop. don (jUhriel,(5|axcia. ̂ ^asap • n ,, 

libras (c«V4!Í-de oiliiq^mll&oei do voales). Paganini 
b^ildo hastjijíliera el u t t t a cfue habi* ganado mas,; 
cáa^uió (91 Inglaterra, ^A miamo perjbSo de tiempo,! 
liJKeills. Envelsigloi^i^ no K creerás los ftlgiátismos ni 
••""'"s del íií^a'lgEt ;_ '^., . ^ J 

PARTE DFiCiAL DE Í A GACETA; > 
MINISTERIO 1>E HACIENDA. ' '' 

limo Sr.: Visto el espediente formado con el fin ¿e Ve# si 
seria conveniente conservar ó disminuir los deirecho^ de 26 
reales 45 céntimos señalados en el aranosl de aduanas i cada 
.libra de las telas de algodón preparadascén goma para ea-
cuadernaciones: 

Considerando: primero, que aquella cuota,, además de i^r 
muy elevada, no está en armonía con la que pag;̂ n qtrps te­
jidos de la misma materia y de mucha, mayor importancia 
par* la industria nacional; y segundo, que el artículo dé qué 
:se tra,ta po ís de los comprendidos en la ley de 17 de julio 
de 1S49, sino que fué tarífado por reales óídenes posteriores; 
la reina (Q. D. G.) se ha dignado mandar,de conformidad con 
el parecer de esa junta consultiva, que las telas de algddon 
cubiertas de goma para encuadema:iones, cualquiera que %a 
el número de hilos que tengan en la cuarta parta de la pulga­
da española, y de que trata la segunda parte de la partida 36 
del arancel especial de manufacturas de algodón, satisfagaa 
ásu entrada en el reino los derechos de 8 rs. por libra en 
bandera nacional, y 8 rs. 10 céntimos en bandera ^stranjera 
•ó por tierra, que son los mismos que el gobierno propuso á 
las cortes constituyentes en eLproyecto de ley sobre reforma 
arancelaria, y no fueron impugnados en la información públi­
ca habida ante la comisión de las tnismftS. • '• •' i ' 

t)c teal orden lo digo á V. L páralos efectos eorrespon^' 
dientes. Dios goárdeá V. I. mochos años. MadrküaSdeseíien»» 
bre de l'85».*^8alaverría.—rSeñor vice-presidente d«sla junta 
collsttltóva de aranceles. 
\ ;—limo. Sr.: S.M. la reina (Q, D. G,), ^4^ cpnformídafl 
con lo propuesto por esa junta consultiva con mptiv,o de las 
dudas ocurridas sobre el modo de adeudar las lunas azogadas 

• de dimensiones no comprendidas terrainantcme.ité en la letra 
de las partidas del arancel relativas á este articuló, qué se 
halla clasificado por pulgadas; y con el fin de conceder ál co­
mercio las franquiciai pcpsíMesen la apreciación dé las frac-
•clones de la unidad que sirve de baSe para Ifk aforos, se h{i 
dignado mandar que siempre que las lunas que tSsftresenten 
en las adaanat tengan, además del límite superior scñaHdo,4: 
la altura de cada especie en el araiKel, algiwRs lineu» que, «9,1 
compongan una pulgada completa de maner» que las bar 
ga ya entrar en la partida siguiente, se pri^cin<|^jdfi.,dicho 
esceso, y se exijan solo los derechos 'cÓrréspóftáieütéjS S'^^S^-
lunfis coî prfftdi.(las en la partida inmediata anterior, íe§wn él' 

i orden con que s^ hallan tarifadas. \ • 
De real orden Ío digo á V. 1.' para' ló's efectos cortópon-

dientes. Diop guarde á V. I. niúchds años. Mí̂ dtíd 25 de 'se-
jtícnilbré'dé 1*856:—Salavérlflá.-iSr. iíléé-presldente de la >in-
tácoñs^ltiváde arándeles. , i: .Mr 

—Ilmü. Sr.: Habiendo dado euentaá lar«inai(Q.:Di. 6.)d«l) 
espediente instraid«< con el fin de^stobl^er ui)»TegI;̂  QJA ^r-, 
ra todas; las aduanas del rei^o en el de<|taro,i4?!j'«^ M ^ ^ 
esíranjeran flue ey ite reclaníiaciones de^ c,9Pttercio, po,r jos ^ j ; - | 

ijujíjíos tj,if]eĵ e 1̂  signen de la desigua l̂dad observsuia hasita 
'ahora, ha tenido ^ biei| mandar S. IVt., copfórniánapse cóii ét 
parecer de esa junta consultiva, que en los despalchós dé ík-
lazas se abone como tara el 3 por lOO del peso obteííido á íá' 
entrada én álihacéhési 'sin distinción de qúé'lokfajrdds én qtié 
vienen tr'algatt soló envueltas de tela, óaMs Se hiíét'i^' ó inft-
deraadéitóaíí, y aují tabla».' n i 

De real étden lo digo á Vé L para los efeet^s icorrespon^t 
dientes. DmsgUftrde iáV. L'muchosjiios. Madrid, 26 de se­
tiembre de 1856.—Salaverría.—Sr. Vice-presid^nl^.de la jwarr; 
ta consultiva de ar4npe^e8.. , , , 1 1 1 

—limo. Sr.: La reina (Q, D.G.), á q̂ iieî  he dado cuenta de J 
lo proptfipsto por esa jupta coî sultivaí con motivo de ser'íre-
cuentes las importaciones que se hacen de estopa y fieltro 
alquitranado, y deseosa de no privar al Estado dé las ireñ'iás | 
que le corresponden, ha tenido á bien niandár, cOnfbrniándosé 
icón él parecer de la misma, que cese la franquicia de dere­
chos de aduanas concedida al primero de dichos artíéulos por 
ireal decreto de 12 de mayo de 1853, y que adeodén ambos á 
raaon de lo rs. 60 eént«nos cada quiat;al en bandera nacio­
nal, y 15 r s . ^ céntimos on bandera estranjera ó por tierra. 

De real orden lo digo á V. I. para los efectos eorrespon-
dieates. Di\>8 gus r̂de á V. I. muchos años. Madrid 27 de se­
tiembre d|(! 1856.—Salaverría.— Señor vice-prcsidénte déla 
junta consultiva de aranceles. ! 

—limo Sr.: Con el fin de evitar las dudas á qué puede dar 
•origen la redacción de las partíáás'1,191, 1,192 y 1,193' dé'í 
arancéli re1Í!>titá8 al salitñ'e eÜ sus diferentes' estados de |>U-
rézft, y tehiendó en cuenta qtíe éft la información frública áo-̂  
brc i'é<Bórmá dé los aranceles 4b aduanas habida ante qná ttomi* 
sion de las Cortes Constituyentes no se impugnó «sta parte, 
del proytect»ptesentadopoirel 9obichio, la í«ifla(Q. D. G.^se 
ha dignado naandar, Qqoforwándose con;^|.pareceF,d« esa 
juola Qom^ultiva, <{^^ dichas tres partidlas se mo{di|iqueii en 
los términos «iguientfs: 

|.|iret!embrft da l ^ , - - S S . MM> IRS empewadores llegarán «1 2 
e octubre á Sa^i^Cloud, 

Viena 29. - itQ'baron de Badberg ha presentado ya sus cre-
eiales. _ . j , ' " 

Ñapóles. 
JSSíTtCt^'^^^^ena 19.—Hablase hace dias de una nueva 

nota que las dos potencias occidentales han dirigido al rey de 
Ñapóles. Según los últimos despachos telegráficosde Ñápeles" 
á la fecha de ayer no habia sido remitida dicha nota; mas á juz-
gftr<per4«u»deelar«cíoBe»deJouiSeyraour y el barón de Bousô  
qneney, deb^ estar en Ica.nino. Se sabe de un modo positivo qu, 
«n estanota se manifiestan los deseos/que abri^i^ las potencias 
oócidentale8 ¿e facilitar al rey de Ñapóles una transacción hon­
rosa, pues reconociendo que en las presentes circunstancias 
erWapbMW* >dfr «l %bblerñ%mpóllí!aWf'cd««fe1(grIllS*'?!̂ ^^^ 
pistía general, se limitan á pedir que el rey la conceda á los 
condenados polítij^^iyil»,^ ¡ffijy>^ei;, QtffÁwáp 8" sumisión 
jen forma. Sobre esto insisten con mucha energía, y por con­
siguiente la nota tendrá el carácter de un ultimátum, do^de 
pe dá de término quince días para que responda el rey .dft 
ÍNálpoléS, "y adoptar, en cáso iiégatlvo, sus mediíjislós, go-j' 
tiiernos de París y Londres. Los embajadores' 'dé "PirátjCiaí' é' 
jlnglátefrs no han ocultad Hi gobierno aústifÍACÓ qdé éttelTa-
80 de una negativa del re!y Fernando, aparecerá uná'̂ isoiradva-; 
ABgJo'fraiícesa en las Aguas de Nápolés; El itivstria hknoauíi^! 
testado que sin (iaoer reservas en oujtt̂ toÁ e8ta,ei«ntaaiidad,r 
hará entenderi al r^y deNápolesque sobrej éldebeo.pepq^to-; 
(dajíl̂ i* conpcuewi/^8. . ;, • • , , : ; u -

I .^upBBICA.—El gobierno de los EstadosrUoidos t ra j^^ ,9e-i 
it^aimente para que losgohiímoareconoz^íiu los cflatru princir 
píos dederecho marítimo» proclapaados pof, e^ Congreso d,e-Ifa-
ris, añadiendo^ las modificaciones que cop respecto ái los, arma­
mentos én corso, y á la inviolabilidad de la propiedad partí-" 
cülar, ha introducido el mismo gabinete dé Washington. Sa­
bido es que éste asunto nos interesa muy de ¿bi'tíá, cdmt» lo' 
demostramos cuando se trató de comprometemos en Una l e -
gislaeioncuyos resultados en la práctica serían quitar a l a i 
pequeñas potencias marítimas el único medio de molestaii á tes 
grandes en la guerra. > » • • i' > 

Las demás noticias estranjeras no ofrecen interés^ La On­
ecía no trajo ayer parte, telegráfico, y e,n vcrdad,que;no.Be-. 
pierde mucho, pues todo \p que de ordínarj,o, se s ibe poXi estê ^ 
conducto, es bien insignificante. ,. , • . . . ., 

—Las noticias de Nueva York alcanzan al .8 del pasado. 
; ' Ñáda notable ofrecen las'notícias'de nuestras antulas'i^ua 
se 'rioá' ¿onilihiésíri,- pero si ^on <íuando méúóá tuirio'ááüi liis'dlj' 
•Nicaragua. liáféiltíacióti del'áviíiitufkrD W'allt6'í,léJoé dé infecí 
jofáf; étapéorabá. tír«oro¿fel Herrertí; bátJdi*> cél»bl*& qíí4 se 

1 faublá adbitldo á afífel nubvo don Quijote, habia salid» d«: 
Masaya á> robar :g|anadoi( y encontrado) la oiiierte en sa eoi'«. 
rería. La deserción era cada dia mayor. ^ i i - , 

gnpraba el yercUde-
ro 

jDe \Va8hingl»u dicen ^ue todavía se ign 
I iPrigen del, vikje del celéberrinjo Mr. Sóulé al céntrd d« 

Atíícriéa. tíorrian rumores de que tábia ido á Granada', cuar­
tel genet'al aeWalíeir, para ayudar áíévantái los fendoá ne- ' 
cfeíárfóá S Icís piaiielé delavétftoréró, pero lo íñás VálwsiÜlií eíá' 
qóésñ misión ttstabádi^támenté entrada cota la órgan̂ iaiaî » 
cionde algún desembarso proyectad»'en I a'Isla de GvDtOr. Vfl« 
ker va haciendo odiosto leinombredjs aiinéikamtn: toda* par-<| 
tes.iEn Honduras ha habido algi4nodde6vrdffies,,pue8'lo»bf^ 
bitjintes.del paip ata<far^ 4 los subditos 4.e 1* Üaion. Ĵ a ri-í.. 
dí<íijilft*íamblea de las fP'ffijfres liares ha elegido¡pariajpunto ,dj», 
reunión este año la eiudad de Nueva-Yorlc.^ 

Vffa «mrmpiraaenirill Oe Ínf9ÍB|̂ ^^^ i p e él émparador da lo* 

pde 
joiíéano, pues qué élestudio yobras fefécúta'daseílOiicác'hónháli • 
«oWtisponaiA) ftiW=* líís'ésperaoiáis qnff efe Cttncibiérotr áHtt 
itienipo.iEl edtpéradérr ha mandado que se fbrtñnle una memo-
riJI'>0<>mpren8Ívá de todo» I08'pantos que reclama taá impor-. 
.t^nte asunto, para en seguida resolver decisiviui^eje jr^rmí: 
.el puerto militar de SaniJmande L^z j î n pu^rtp de «̂ flfî r-
ci<?j,de. refiígi(>en,Bayona,j , , , , . ^,.! >;,. . .,1 

, , ̂ Oi; «1 t^^faiíp M ha •aVídq fn IHa^''.^ V**. 4̂  Sr. Hubnef l a -

li^ 9} 22 de Ñápeles. BÍ 26 érajesp^rado en Marseíja y se creé' 
iqúe 'tendría una entrevista con él emperador 9e f'rañeiá ^áiH 
íel arreglo dé los asíjhtós' Áé Wqüél íéiflb. StliÍohiteur'ítiM.(¿ktí 
continúa-gúairdándií sllénéio sobire'está'ímestion. JEÍ .ñ?i»'ík<aa'' 
Bruselas cree que si se presenta una escuadra aî gté>¿ñ'aolél»á'-
sdeíaiMíédé Nápoles se presentbrán probablenietMe algíAios 
'buqués austriocos.'Losbaqaés francotes destánadotáNápolM.' 
esperaban el 28 en Taloo la orden par» a^rejtr . . , « « : , 
iiJBMMMI»>ÍÍitiMaaáÉÍÉÉIÉÍ«é*iáÉÍBW^^ • 

\ • qdBRlb PENiMsúUiu ; / 
\ :• OATALOÑA. ^^rrágonaMdt$«tietaíkrt.-^Lo^fifíg\Í9»M9r/ 
isuMados de la via férrea de esta capital á ^eusise b^a toc^o, 
en los dos dias que acaban de aspirar. Durante .ellos^,,el W~, 
me^9 de personas que han viajado por la línea ásciend^ próxi­
mamente, á 7,000. Así es que han sido invadidas las fondas, 
las posadas, los cafés, las calles, las plazas, el teatro; y' haif--
ta todas laé casas. Con taiafiúenciá dé gente, qtíé^nd' ha de­
jado de orrecéí- que él metálico circulará en algntfa liai^r'és^' 
'cala dé lo que era de dóstUmbre, ha continuado attlittádíáiiiiái 
^está ciudad-, y los antes desiertos alrededores, de lá e«taalMi< 
del terrd-carril, en >dpnde anteayer.eran tantas ios personají' 
:qae, descoQOcieiidolM ventajasde IA línea y teibiend<>!quedar~ 
ise^ttnasiento, se,abialauwbanala,«8^cion,que,l9 fuépfpcifp 
jal 8eft(>ridirectQfgeren^ llamar una fueír?̂ - de, cajrî hjnero», 
jd^ la.c^íilla del mijielle para cpíi,teij.er á la m,uli,itud y. p9Íier 
a^u^Uo eq.¿i;den. Todos los tr^ne^, ĥ an arrastrado catorce eo-
ichés casi atestadísimos de viajeros, y han'debído salir muclií'-
ŝimos espeéíalés aun á^ltás horas de la néche.' " ' ; 

I Dúrátitéla dcl23'á 2Í no han éeskdó dé écr ócíififa'dá* kU' 
Igdriás callíís,'én las qtie han reidadó Ibír cÜtitÜS y iü lílgaliai^' 
I L'á'fié^i'sép9Írátídoloqtíéan«eeede;«foh^bfrecidd'lhi¿é'I 
|nor<hoVédct(t.< Ba b a ^ o alguna* d« l u danzas dé edsíun4)i«^: > 
lea tas^uci se ha suprimido el em^ínuo tiroteoildftioa.degia*^^ 
taños yi además la llamada de 1# diablos. Se ;háR^<:h9<|<^riW[ 
Íó.^|iill^, como ^cmpre, ha8ta{4e^)ievQ piffl!8;'de.«^lo8,,^lfi| 
^Ufl;98 regalares y otros Ijastante ¡flojos y de^Wfl^Jís.HépoSj 

(nado el. lObseryadp^ue durante dicjhas tprr^s, no ,há abanloU..__. ..^ 
^balcón de la anticua casa éonsistoriaf el Excmo. Sr. conde iíe' 
}lal'u^t>(á, áí qué si Wn ésa costumbre íiuéstra le ádij[iita'él&' 
ípor la novedad, no déjüriá de tíis^bstaflé' Ik pértiháéi'ade loii 
lca;sÍSlléroíi'en Querersnblrtínatdt'redéíariié'KíimáWáljíor k«' 
tgrad:^ tfe lu catedral y caerte«créS Vece», una de «ltlas<4iete»* < 
^tante Hwil género la>cai«lM!»"Mm . -•'•.,< • .•.•-í.,.^.i.nr,ii 
i La procesión ha sido bastanter-|ucid(i( yicreeiabsüe^naido 
«describirla^ porque gnardxi el .é̂ rden del prógrkima iqne pqi)li-
jcamoB, c9n la sqlfbeacepcion de no asistir ái el^ Q)i{i^f^ii,,é| 
[cargo de D- Franciscp Cartaña. A.1 pen'l̂ pn prinpip^ precedía,, 

^ íun lucidjO acompañamiento, X lo ííeyftba,cofl[io escábido, el 
íM. I. Sr. gobernador civil, yendo á su derecha el Éxé^o.sé^' 
• ñor conde dé la Puebla, y á su izquierda el señor lirígadier de' 
Iregimíéntci de tíáliciá. Detráŝ  del pé'ndoa'iba Yíé'italíiteiá' 'ÍÍ¿ 
i Arapííes, que vino éSpifésataBnte dé ttents, y 'ftHh'eí' plqUfetfe' 
• que cerrábala proééslon, la de Galicia. . ; j / . / 
I PoT la noche hubo bíííleen el nnevoéafé de la plAaadé la 
F Fuente, que se abrió para el püolico ea estas fiestas: 'ftuoph* 
lo hubo tauíbicn, y por ios preparativos debió ser muy luéido 

. en el cafénuevo del Puerto, y on la noche de l|.oy le hay . e a 
Despacho particular de la GiMxta^ dé Madrid.—París 30 dó f los salones d^ la Sotáecbd Tarracoaeose. No {ñido teaei ,ef«c« 

NOMENCLATURA. 

Derecljos ,«B 
baadeca ̂ na­

cional. 

28 

Menft en ban-
^r¿ Mirtilo' 
jer» ó | » r , 

tiefrá' 

Heala. 

Salitre én sti estado natilral, quintal.' 
- i ^ «a clá^o. '. . . . . . . i . 36 j ^ ; 
—u- refinado. . . . . . . . . . 4§ 68 

'Dsreal-ól;denlodigoá Y- L para los efectos oorrespon-* 
dientea.'Dios guarde á Y. L muclios años. Madrid, 27; d|&,,seT, 
tiembre de 1856.—Salaverría.—Señor vice-presidente de ^ 
junta consultiva de aranceles. ., 

mBBammmmaaBBmi m 
umtiít-tmMtíi „/ 

, L09 peri^micos que herno^ recibi^Q hoy vt^ea coiqpL^ 
tameute «x%ustosidQ,ii^terés. La^t^cion siguió Jija eUi la 
cue^tio^ de K^pptei ,̂ que promete ser fecunda ep p<:ripe-
cjas, Las ppteucias Qccideritales sigi^eo e&pî randp Íft,i'es*. 
puesta (le S. M. napolitana. Se diee, pero esto no pasa de 
ser un dicho, quo esta respucaía habia sido poco ÍÍ^VOM-

bla y ooraedida, y que en su coiisacuencia se habia dado 

I'la órdeu para que marchasen las escuadras 
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4o ett« iño 
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líemér*.--Hoy 
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to el que dftbla «ei ea el t e t t io , pQV eauías que están bien al 
alcance de todos. 

: Bemo* jiiseñsidci b r e ^ ^ e n 
dqfante lá í'estiviikd d f ^ e s t r 

:AI(mMXClA:,—Jer^iÍe la 
ha aijio u a d i a d ^ ^ ^ i l q - ^ r a esj 
l a W f r ^ d e l {«m-ciaeM al "̂  

'^fWlaraBe a c - I i a | | ^ P a , 
tío, salió o ^ Puerto de Santa "Máfui un monstrúoso~tren de 
cerca de 230 toneladas de peso con el fin de verificar la prue­
ba de toda la línea, que fué recorrida hasta el trocaderb en 
pocos minutos, coridüeieJñdbeÜtreiotras personas de distinción 
al virtuoso é ilustrado obispo de Cádiz, que con su acompaña­
miento agnftiiihkbi fcn Puertb-Réál éVcótivóy. 

. Pespues de haber pasado y repasado este los puentes pro-

locomotora tomó ipaagestuiisa^ente posesión de todas las vías, 
cambios y platafoi'mas y de su migníftea cochera. 

A la Tiíta de Cádiz dio, por último, grandes y repetidos 
silbidos, como para decir á sus habitantes: «Cádiz, aquí viene 

háeia ia oasllla, cuando al divisarla hubieron do despsrtawse j Ei h'ctcianah de Gádl», onumeua las altas ppondas quo 
en su corazón tristes recuerdos, tales que prorumpióde pron adornan ol t;x-ministro sefi'ir Cantero, y en una cnj'tajji'p 
toe»«ÍÍ>^4[ÍB quejiSl^íÍ¡».BÍfest!JWBt:^repognancia á cnttílT ^ fWmVten desde esta corle ol|!i8q|CÍona(!p*"fiiiKóilico,"éíiroii-'' í^repognancia 

e n a q M l s Q i i b y a s ^ r o ^ ^ l b e r g n e 
de coiima y m t r a e h o f t r | m t asilo. 

•«-Pero hombre^^¿d^' l io nos q^B^ies la sangre, decíale 
un u w a i c l l ^ . " ' l ? 5 l i ^ ;•' ' 

trefidS^iMffn, á la CswSi á ó ^i 
janme cuartas; perú levarme á la casilla... vamus; cuando diju 
que non entra... io sé parqué non falo de memoria. 

—Nosotros no tenemos que ver con eso: anda á la casilla. 
—¡Dale! dijo que noun vgy. . . , 
—Anda á la casilfe * " H ! *= ¿ I ' f ' í5 í | , ; . 
Repitió uno de l o s . f i « i ^ | i p a | 8 ^ e s c | v # ) a i l o el s a b i l | | 

disponiéndose á i°2usi l ira | | a b | | j a l l e e i ^%er%es te , firmf^í 
su determinación, f ) l 4 « * é » p * « Í i # » 4 « . » < # defencajadoi, f á | ; 
enronquecida, erizado el cabello, y contraído por la rabia: 

—^Nou d*i un sola paso, replicó: cuando estive otra vez en 
ese cuartuchu, morime de forme, y ainda raspáronme cin-

»m£erc8es con los tnyos^ ¿ forpuir de dos ricot#nearos onoso-^ • 
»lo y ácBtiD"¿uir ódíós y rítalfdadés qbé nó d e ^ n tónef í ^ ' 
«entre hermanos.» ' ' ' " » ' - ' ' ' ' * ^ ' 

Engalanada con banderas la máquina victoriosa, regresó 
el tren entre los aplausos del entusiasmado pueblo, que d e s ­
de las azoteas se gozaba de este triunfo de prosperidad. 

Al llegar al puerto de Santa Maria presenciamos con un 
gozo inesplicable los abrazos y plácemes con que todos á por­
fía felicitaban-al joven cuanta, juodesto iageoiero d<>n Ángel 
Mayo. 
' Estos grandiosos espectáculos dejan eii el alma sentimien­
tos sublimes que no se olvidan tan fácilmente, y ojalá todos 
los pueblos, haciendo esfneraos como Jerez, lleguen á com-
l^r^der^ue solo con estas ViaVde'co'fniíiticacio/n que ligan los 
intereses de localidad, puadé obtenerse él olvido de las d iv i ­
siones que los alejan entre sí . 

Cd(Zt2 27 de setiembre.—Ayer dice £1 CotOrib^üyerUe <ixié 
Wgun ha oído á personas que debtn'saberlo, el hávío Retha 
fuéel no pudo bajar hace dos días á Pühttties, 6egvÍB' se espe-
rsba, porque el práctico mayor ha encontrado qm en los c a -
Sosde^ arsenal habla á pleamar menos agn» que la que aquel 
bu<)ue necesUia para flotar, anspendiéndose l a ' operación «n 
^ista de esto, y habiéndose decidido aguardarla llégfad^ de 
toarMJi inas ^iVas ^ara ver de lleVibr & «atio el refnolque qup 
aiite8,de,?iyef'no »,C;pudo.,d4i;.,:. , , ;UÍ. ' -TÍ--•- . 
> A m d » e l eitBdo: diario que á selreiiétia esto',46motkiie mé-
tívtM'pjiraeK^rld, merece lijar ^tt«b6'lá'atención del señor 
•iiÍQÍ8):rúdeMi1ria,'áfin dé'^ue'fcpji^'wmedlo Apn, ma^ taa' 
9Caive., fsLj^fimfi \o que m i ^ ¿UoíWd^ pata qué # najíó 
}»i«¿a ¿ajjMT á .bab í&mla gnmoaakidad de faajgaqne tiene-'el 
«aña en ik pnntw ti«iie bay fréuté'al'par^^e d » U 'élit¥iMÍa. t \ 
•efior biíjráriri Saikprénd^ti^ [qifetetitr un artin'ííl'flíi' iártínér' 
Orden, cuyas salidas están cegadas y obstruidas, e« ,^ni i s ino 
9a«Q*^ttpner arsenal: y ttrboy nohkpddido pasar un navio 
d«i 82 cíañoney, á pesar de no tener'á W d o 'agua 'M ViVerea, 
lliáñiViá', d« seSguír lak éos^uj <»mb ydn,'ijt»'í)<»d^siaTir Üna?ra-
giu!,,'y é io^. i^i ie haftta ,qitó',^trea^o llegarán Jai cojas, ¿ t 
%<)& «uéoderia sivun bqqqe íoese destinado á una comisión im* 
portante: d« esas^quc no dan espera, y Bopndiesttdesempe-^ 
Baria, por e«tar aprisionado, digámoslo asi, dentro de los ea 

M rcnnitotlMe g i n t é loé mvateipilesíSdid^ian de pHsa, 
»yxr&yfenio uno de^llot> que tA Inejor medio, de, terminar la 
cuestión era corlar el nudo gordiano del gallego, sacudió á 
este un sablazo, que no bien fué recibido cuando revolviéndose 
el mozo ( que lo era de una casa de esta ciudad) acometió con 
indecible furia al otro municipal, quitóle el sable, hirió á su 
contrario en un brazo, y el otro municipal al vcraqi»l,denue« 
doj puso pies en polvorosa para librar sus costillas. En cuanto 
al gal lego, salió con aire triunfante por misdio dé' los eépeéta-
dores diciendo al cívico^ á quien dejaba herido: 

—Adiós home; voy á levar ó sable al jubernador, pra que 
sepa que sois valientes pra pajar á bornes presus y sin armas, 
y o s d e g a i s quitarlas vuestras y pejar encima, y salís cor­
riendo. ' ^ •' • { ..A^SiJ-

Igboramos en qué habrá ^lininado este a8unt)|j'tioc) ocur­
rió el di^ 513 á, las unce dela'malñana en el paseo dé I»: Alfalfa,^ 
delante de un auditorio, tal cobio pueden figurarse ntiestrói 
lectores.' 

CadUiiliidu. —LeeÉnM en el Eco de la provincia de T<Mtagona\ 
«Él activo y valiente «ub-cftbo de mozos dj|%,Escuadra 

del distrito de Marsá; don Antonio Rexauh, afibl|&r l e quf 
estaba acordada )a perpetración de un robo en l a ; ^ # i l e Mar 
ría Másoó, vluiJá de J|áa<iuih'^^rceló (n) Chiíket, défeaipíaneS; 
después dé adoptadas las, C9.ip,^én¡entes medidas de precaución 

, j i i 1 - ' _ „ " ii_ * j i ' a í L í i i 3 - _ 4 - i j - j j j t a i 

nos del arsenái;|<|(ft «1 tprñfci fthAodaria'^á l ikt fr , l u a y s i 
no tuv ié semola l s l i fa / n f t d y i » í H » / ^ ^ S ¡ T , e f 

Urge en concepto de El ContrtApM^,;.^. t a n g e n f^ e l 
nuestro, que se lleve á cabo una limpia generar de los caños 
fcU^pale^jde la Carraca„por,riB«4í«<d« dragas iieTapor,. y 
-weinui-tTMi Teri6cad% M-vigile sin Intérrtipdbtt y ^ trabaje 
ulaHiniéRté. S a A ecteíléi'Wliflo hééhb,'nó déjin'idó'i^ué VnélTan 

parte'de profundidad i los canalizos qne han de atravesar los 
^ ^ u e s . E s t e « s e l único medio do tener aneu&l y de M e no 
t t i á v á á iáe6nt*cei' qoe un húqxtt no pueda saUr á sü dé«titto 

/ p ^ r &ltft ((e agoa'.' ' ' ' ' , , " .','''':'''''•',/ Vv' ' ', ',7i 

Iranios esle trozo escrito c fr '^t^o marj^np:" ' 
" «Resuelta la crisis, la pollíU«x*ha quedada en calma, mas 

en calma aparente. Hay, edtpebój mar ápfjndq. Mu<fho me 
equivocaré, si antes de poco a t í ^ l l a l i ' t e m p « i t a d í i 6 e 8 a l -

Jt diju lu haju. Lévenme I .̂ jjjî  ^j y,¡̂ jĝ  ¿g j ^ situacioh *<m/¿mbati i i6yjw' v i e R ^ ; t a n 
, demne jarróte, y ha-^•^^¿•^^^^¡03^ jg^jg ^ue se izo a l a iníar, de la^^shechans&ms-" 

ca que le amenaza? Espero que sí: en esto no participo de la 
general desconfianza. El piloto que lo gobierna es sobrado há­
bil y esperimentado para no llevarlo á puerto seguro. Si la 
capacidad y el ¿BiqM-fisfQrfa^o^ 4el conde de Lacena no me 
i n s p i r a ^ p i n ¿ | i * á a i i | a j | e l « p e r a r i a del éxito del viaje 
que hertS)sÍm¿ri»»(Sdo^^Ya^'¿o $> habla de rivalidades entre 
los g e n ^ ^ 4 ^ - á'Ca.. n i i e É s aspiraciones mas ó menos 
altas < i J ^ n e i l f % ; Í Á h o l a y Babia de otra cosa.» . . . 

¿Qué cosa será esta? 
La Prensa, diario también de Cádií, reproduce varios 

firtículos de.nuesíroperióclicoi,. i, ( I , ! 

TTK 
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•eeapbndlóen la caaa araem^da , co f lWét í f i ioz íyde «á«pa¿-í. . ^ f í l ^ a c a l 
táda. Oelspues de aguardar tln buen rato inútilmente, serian 

' tas odoe' de lá noche del, 19 cuando c o m p a r e « i ^ p en dicha 
é;^ia!|oS ladrobes'én iiAmero de siete, armados de doscarabi-
iXM, do9 cviohillos de oHiello, ún puñal y una pistola, Jr 4ii4a 
)« señal convenida, salieron 4 e su escondite los mozoŝ l̂ÉVA'̂  
bándose entotMes á braco j^rtido entre ellos yE|«|jit^id«6né« 
Uña ikngrieñtá lucha, de ciiyas resultas sucumbieron tres Sé' 
los malhechores, entre elimos «I célebre Pereí de Guiantel». Los 
mdlEos no espsrimentairóñ desgracia alguna. 

Este hecho notable y trascendental en mu choa coneeptosj 
ha apaciguado ta alarma de (}ue estaban poseídos los honra­
dos habitantes del partido Éalset , quiciiés tribuitan ntere-
eidamente los mas sinceros elogios al 8ub<-cabo don Antonio 
Rexach, cuya pericia y serenidad han tenido ya ocaaion de 

^adtñrar en otrqs ca«os de igual naturaleza.» 
'> Véb*.—ISi'iidD prcfa en Bareelóba una {«ivfií de veinte an9« 
acusada de haber robado, con fi(aétura do las éérraduraa de la 
cómoda, la habitación de un P. Capellán de la parroquia del 
Pino que luAita en la binada de Cazadores. Hemois oído decir 
de público q u e l á tilhftadá tu>o la hab^4 | (L ^ , i M o n ^ r , ^ , 

'l¿iladrones^%t>iin asíqiíeado'lla casa mmá Jtt í & W < f e f ' 
tft cuatro días, qae aun permcmécló en la «isa de su amo, con­
tinuaba este dispensándole su gónfiapizá hasta él punto '4e 
prodigarle toda elase de consiielós,. porgúe la «xúfk triste y 
eafcra)i; dê l sa$to que le habla ocasionado ü noticia d e l 
jrofeo.; " '', • • •" , ••• 

P lau Estrada.—El día 27 del actual, á las tres de la tarde, 
tuvo lugar en el Hospicio de esta corte la inauguración Je la 
nueva fábrica creada bajo los auspicios de la Excma. Junta 
provincial de beneficencia y la dirección de su inventor don 
JPelegrin Estrada, quien en fuerza de sus desvelos infatigables 
ha llevado süá adelantos én el plateado sribre los métsílés has -
tai punto de perfección, qne la real academia dé ciencias ha 
calificado sil inventó de notablemente supei^or al dé Ruolz, 
que era el mas ventajosamente conocido en el mundo indus­
trial. ' '' ' ' _ 

La distinguida concurrencia que presenció el acto quedó í 
altamente («atisfeclia de los ensayos que ei Sr. Estrada verifi- I 
cójScJii^objetos plateados por su método, sometiéndolos re- ; 
i3eÍw^M»;es á la acción de agoptes^orfosivés, «(el matH- , 

í ?l|b^^a(Se«ÍDaos que atendida la#eaoi%ía.^iqQe se; $b@en« «§'^ 
" l a MQDinciini de estos objetos, 14 ie légaáciá , buíto ^ustb y 
¿^i^ll^fA)esmero de su fabricación, y las ventajas palpables 

quo^tllfüea resultado de esta industria ha de producir al be ­
néfico asilo en que se ha establecida, él iluátrádb público e*-
pañql 1^ dejará d<í mirar con predilección estos artefactos de 
graifl^iutil í l ld «l i las artes y én e l -uso doméstico. Felicita-
iabsÍlÉceraátv^nt|al Sr. Estratla por ver al fia premiada su 
ebns&^e la^wiósidad y sentii^os que lo desap|.cij^ler ip91 dia i 
ae og}^iera| i^i |^yor espleiidop del acto. /** i' i Jr j 

' a<¿A*u d l t o ^ a t . — H é aqui las ultimas noticiaos que publi­
ca Jv7 Correo íte ¿a/«orfa: ! ; ,, . : i , • . 

¡<'f^s«ill^^«l'Pr^)dp'Se hani trasl^j¡k^o.eji correcta for,i!na-
ttft Alái íá , paseo prcd̂ yijeifcto de las elegantes 

aparoceri por completo. El cielo quiera qs+S •*«*» »'p« se» an 
estinciun radical! 

Nu^Uuf'tuis t impoc0 not¡cia»~-il« impariU«c>a qjüti ;¡1Wtj^ 
otr.)í b'iitó*»» En l i isla c|e. Madera pa8á.ij.dé 5¿900 laa^vfeMiiwn 
que «i C''liPÍ"a--'"orlx> ha ocasionado; pero ya hat declinada hÍH-
cholatoidcnii:». . •..¿. ;;. ; 

Kn Loaboa ' i^'uen manifestáii^Qse algttffos casot, waut-
ciendo unas \ eces recrudecida y OtKta- calfiada y p f ¿ x » m á 
exti&gnir^c. Y en los deasit» distrftai dp PcffiBgal Iúk-de4&ia-
do miieh». En Coimbra üaexcede.dB 6 á 8 el iiúme£¡>' é e | i » * 
mákiáfes.^?'. - -"- . -» t . . ""-";; ' ^ " 

También va desapareciendo la fiebre amarilla en Oporto. 
Desde el 12 de agosto no se ha manifestado en la guarnición 
ningún caso de ella; pero sí entre las gentes de la población, 
aunque es muy reducido el número,de los atacados. Entre los 
que han sucumbido á conseciiéncia de la fiebre amarilla en el 
hospital de la Misericordia, se cuenta el cirujano de la galera 
Bella Portuense. - ' 

Teatro de laZarsuela. Segun parece la función de inaugu­
ración deiiicbflílfi^ettfseí .vserifigiirA e a e s t a &HW«: « I f t l n ^ t 
nueva, eSpréslifténte escrita por e l S r . Barbieri sobre los m o ­
tivos mas populares de las nvejores ,sfirzuelas representadas 
en el teatro del Circo; uriábiézftí alegórica á lá inauguración; 
luego El Sonámbulo, y finalmente otra zarzuelita, nueva tam­
bién, perteneciente á los Sres. Hurtado y Gaztambide. Este 
programa podrá sufrir, sin embargo, alagunas alteraciones» 
^ YaaMt>ef i4 i . AtraKiado-pb|«1pes^'iá8d>^ortal»léde<o» 
vesüdoB de ipviern^, Q¿><ieado, apífutado^ deaalmidenado y he­
cho gürones, ha sucumbidp entre las apreturas de las ferias de 
Madi id«í Kneeí, ef üSpóbjádó y campanudo miriñaque, deli­
cia de nuestras hoy escurridas c inconsolables damas. ¡Desdi­
chado ahueca faldas. 

¡Dadme un tambor!... llorando me lo piden; 
pero un tambor es pacp; dadme un bomlx>, 

.Id que atíbelo darle un ídeníi 
junto a l a puerta del café de tombo; 
lugar dónae esprimido 
por aiiro triqaitraque ^ 
cavó én la fosa del etemO-QiSidn..., 

madrileñas durante las ferias.'Si se escéptúa que los trajes 
ligeros se van sustituyendo pod otros^d»^asdai-<i»-beia«S'a«k-
vertido una gran variación ea sus .cprtes .ni disposiciones. 
Continúan en las telas de seda p s ^ ^ j o s jí listas anchas ^ en 
fondos oscuros para calle, y claros p^i^|réunÍQn, maa ó átenos 
veáida. En este género recoipe^^f^^j^pMsVub "ĵ ajuílp fondo 
1 .1 .— — ' * ^ t a s alternadas v f r d e s , y , l u í s """ '^•^-••^ -^ jr̂  su éórte es dé 

ilda, y un jaretón 

En Valladolid el 2^ oontinaaba eaeaieando el triga', t 
«VÜSB i^.raHe«;ade92lfEiras.f i lqa«'tlektiba''^i ühtty nie-' 
aiantt^T de poco pe,8o. 

Éñ 1IÍ0149P ^ M.M vendaron M f bnegs* 4« tiísj» & VI rea-
lea. Había algunas partidas disponi)9^j | i |e jlop^|^e|^otM np.r 
qúiéreiL^der no alendo á precios (^yailpis. , , . 

Xát^atpnederM falMi eatan en'davgraois; en VallaMid, o»m» 
«itX!ádiz|. en Madrid y otros puntos, han caido signóos en po« 
•fe* dela'autoridad. 

;̂ : TEI Biali deiembaroado en San Sebutian d$t|lé qué ka"deolar^ 
lalitare'importacion, asciende á 32,000 fanegas. , 

Csnirirlo* ailcnlo» mar fundadas, el preció de lóH' froto* «igri-
cotas, ha'subido en ellDi^rcado de T.ijí4ela-lEIoy están: el trigo 
d^de 26á 27 rs. roBü^Hgj^ 54 rs. fanega castellana); la c e ­
bada iklX rs. robo, « l ' t ^ o á 16, 17 y 18 rs. cántairo, y la lana 
acaba d e venderse (i|a.pa^tida de 280 arrobas S' 75 t s , una; 
s # > el aceite se sostiene á 60 rs. arroba co^ paulatina eg; 
trac^on.Bi l a . e sca t^ «le lluvias continúa y no se hace buena 
aiui^ra en los monjkwVf* de creer que tome todavía precio 
el gii iño. La ee^echa próxima de viiM-será abundante en aquel 
pals^ aunque ~en algiinas localidades hace pucho 'dañó el 
oi^ffini: la de aceite s e i 4 escasa. > 

Ii^ j^j^taoion proviaoial de Gnadalqara SMÍÍMI dk ttéigir tí 
Kobietn^ de SL M. atÍ;l(áportantieproyecto.^e.nc|MBÍnadoá re -
• o b e t gatisfM^rianíebtí''^ cueátion de suosistenci^ en aque-
liajkroTÍácia. En est&j^iíDyecto se consigna fentreiatnw cosas: 
Qtw en Jas nueve c a b e z u d o partldb en qae está dividida la 
provnida, como puntos oportunamente 8¡tQad<>9»,|W.eé^b\efcan 
dettóútea de granos con proporcional número de p(ié1)Í08 de 
cadaiiQo 7 destinadü».esé!{isivamettte al consumo de loa m i s -
>Q(»;^ae esta medida se tome ct>n urgen<Sift,' en (érmif^tf t te 
«1 di» tó í e octubre próximo se Ihaya.'rcilficádb el ácdiiió, 4tí 
dispqgiñien de hacer frente á lá calamidad que amenaza; j , 
9uÉ por oílngun objeto ni motivo se haga uso de e^os. depósi-
^ , aiab lén el caso de una necesidad apremiante. Para llevar 
t ^ Ü o leslos depósitos, la diputación propone: El sobrante de 
lii tcmaignacion hecha por el gobierno con destido á calami­
dades públicas; de los fondos consignados para la estinguida 
IMilicia Nacional en los presupuestos municipales; la euartlt 
parte de loa pontos mandada reintegrar á estosí fondos en el 
presente año y SUR ereees; los arbitrios que paTá'pifévenií Ibs' 
efectbedela mala cosecha puedan proponer los ayi;intamieQ-
^ , el producto de la esctbicion patriótica que se hará á las 
P l e n a s ñi^ables de la i ^ v i n < | i a ^ o r sa posieion social - y 
ae i t^ ie i t tos h t tmani tar io^pani i lMia cr<^i{» que la provin-
c i^1^«e ireeonocido poT et]K«ibiérno, y ppi ülünlo^v^i c r ^ i t o 
q«e f ^ á la provir-eia de-&,000 duros p a r i .ipubrir e l déficit 
qiie pueda lesnl tatde los récurspa >fcnteriores con interés l e -
g»l á <ái^o ^ 1 préaüpuesto proVincial. * ""'•':•'; 

Ta anaiMianwM diáf yaaadot que no tarddriiifi'.^ Mf p^t^ii li;* 
individuos que formaban 1% pariida queep l^ptpylnciá 4» To­
ledo há <M>.notido vtirioa t^bos.jpMis la policía sabía que ae 
ocnltaban en Madrid y les'scguia la pista sin descanso. 6éti' 
efecto, el eomitíónado eii»ecial| dé ^ i l a a e l a d<m'Anselmo 
CiTw, ha puesto en la cárcel á dpcé i^dividtictS (^^ son, liejuñ 
parece, pertenecientes á aqucUal partida. ' , " 

Poder do diñeiro.—HariÜ ooma trcí diat qva dea nmñaiyiales 
llevaban preso por la Alfalfa dfc Sevilla á un gallego: el por 
qué, no lo supimos, pero íillos decían que poí bofíacKo y e s -
«asdalosp. Tranquilo en la a^íari /eneiaj^ «1 .bttea hombie 

BMnAITDOBLAinUEIISA DE P B O V M C Í A » . 

,. ElCenimpariamenlario(de.T^w^loo^)ápoP^éjí algo-

biérno <c]ue ptocure una refpia^ftaon de ios eent inuos i i i su l • 

tójs qbe nos infieren los moros rifeños. 

i lafiprpm^f 4ngm)^W- de la s í tuado i ipresente eiíi 

^stos términos: 

Los aetoales consejeros de laébtot|,a, en'fodU his espb^-
cionea que dirigen á 8 . M . , proponiendo, ora laestíncioa 
definitiva de una institución, ora la proclamación de un 
Rúé^o codillo éonstítñcigtnal, s iem^'o. dan; por sentada que 
Jos. partidos pioUticos antiguos se bal lah'^¡sueltos , y que 
en las oirconstancias á que ha venido el páis, tienen, á su pe­
sar, que echar sobre sus h^ómbros la inndensá responsabilidad 
de proponer tal ó cual éosa. .^ñaden también que es necesa­
rio consultar, al país, y que hsísta entonces es indispensable 
que el trono provea á las necesidades de la nación. 

Haciendo abstracción comi^leta de las causas que han traido 
la cosa pública al punto en que se halla, y partiendo solo del 
estado aciíaai^ créenlo» sinceramente que tal coaduttta es la 
mas propia para mantener la zosobra en los ánimos, fomen­
tar las ahiblcÍoneí*<!é los partidos y alentar el espíritu de las 
camarillas. Y la razoii es fácil de concebir; mientras el gobier­
no se crea deber estar revestido dé ese poder discrecional, 
mientras los enemif^s de lo hecho durante dos años, lo crean 
dispuesto á deshacer la obra de las Co^tltuycutcs, lo asedia­
rán con tales pretéiislpiies, que ya ceda, ya resista á ellas, 
pienipre redmidará' au resolución en perjuicio suyo y del 

' p a í s . 

fil^mtñiáterio segal^i|fi'^Íite obra con ten(^enciis equivoca-
<(Uff.y que s ts iguen iriU hasta una r«aecÍ4n espantosa, con-

. vencido de k> qnediceenlases^os ic ionesA'S.M.yestoés , por» 
qae cree, qttehAlIáhdtnéídiiiuellos los partlübs, nd'púede me­
nos^ no siendo posible consultar al país por él estado especial 
en,q^^96.^%lla, de Hacerse Interprete dSe las Aeeesidadesdé la 
nacípñi pero de ahi nace;9Uerr(jr, error qde ,¿nO so íla prisa, 
i .reniediirv conducirá á él y isQ ^paiá ¿ un astado seqoejante al 
anterior * la revolución del 54. . 

Los partidos polítléoa qtte tienetrMeas é fúWéséi^ que d e -
fenider, no Han muerto ni pueden morir; no los mata ni la {ler-
seeusion, ni el destierro, ni la muerte que hiere á sus indivi-
dtfbs; soñunK Idea.yeotiao t&,l puede, espi^riii^estar m ^ í f i e a c ^ 
nes, puede réfotmárse, puede repudiar ¡al, je fe kneargádo4e 
ll)evarla¿ efecto, s i n o cuinple con las necesidades que la dife­
rencia de los tienUpos llega* á reclamar; >pfcrópónir;^ p l̂ficaV 

i^a el deseo de evitar at iroi^o j aj p f | 4 Í '^ades l ) ee^Í^Wr 
ca que prevemos, si ae sueltan los diques á una nueva revo-
iQcica, es Ib que noa mneveá rolgar al gjqibiernQ que.no,^r^ya 4 
la reaeéion} lurqtte después de)esta,es indispensable la revo­
luc ión . ' • '^ ̂ ''•''•']•• "' i _•. .„.,,;• ; _;.. .,. .. . „. 

El Porvenir, de Sevi l l t . publica: únarticalc) de ¿«ii ífa-

$ie».iEl Dauro, de Granada,; j U ^ i su mañera las i iua« 

ciuD' pasadét, fiOnléncfo' H' si^uaente párrftfo, «]Qé mal qae' le 

pesé á nueS'^ojBptégíigwlnaíi^o, puede (jórt mayor razón 
aplicarse al gobierno actintlqtie al pusadó: 

«Despreciando las ideas sinjtomarse el trabajo îe exami­
narlas, y proscribiendo á los hbrabres isin juzgarlos desapa­
sionadamente, es como los gobiernos llevan los pueblos á las 
limeatas leaoewnss.» I 

cóerpo redondo, alto y fruncidcj, con dfobíe fál 
ancho en cada una. _ , . . 

La pasamanería continúa ed favQ)c, especialmente en, los 
vestidos de ftMido liso; entre entps es.múy dístinguiclo uno, c o ­
lor, de tórtola, c^ya cuerpo altó y cerradQ por clelantc de Una 
hilera de betones de sedá^-Uevá otras dosén las costuras, des­
de el hombro a t a cintura, formando V. Este cuerpo ó chaque­
ta se corta al hilo$ y la amplitud de su larga aldeta, que va 
unida a l cuerpo y cubre la mitad de la falda, se obtiene cor­
tándola, a lbies . La manjB[a se compone dedos huecos, adorna­
dos con un fleco de e n r e d o y bellotas, que ae repite en el 
bajo.fle líí aldéí^, vjn^pgc^imas 'largo. 

Lps. cócpíñus 9,til^9tes de 'terciopelo á la napolitana si­
guen en fa]írpr«awi4^c no los recomendamos sino eú personas 
muyjSVéhés. 

En los,|«inadest íhemtos; «foservado alguna variación: una 
es de bandos húeétis', que terñiinan eíi una tretóa muy floja, 
y v io len á fossaar^ToAf^por detrást. Ló mas tiuéVo, sin eW-
mm, eli,/^sí^jiíéi^íliMí rulos á la Fuocó, V sobre todo dos 
bucles muy largos y sedosos, «ntTe'ItMi cúate^ :^ edioéa - ^ a 
flor,ximejatiufia guirnalda pequeña: este peinado forma por 
detrás un lazo ó mariposa, también hueco como los bucles y 
sin trenzar^:-:':' • .; ^ . •• . ^ \ \ 

IUÍÉMMÍMIM wédiei'del niet da ootobre.—El sol entra el 23 de 
e s t é m é a e i í / l o qué llamaban los aslirSlógoa »u«rto túperior, y 

i o s aStrónotnM eb éfsílriio delsodiaco que denominan Scorpio 
<.Es«o*7JÍ0ii):'it1^nas poetas antiguos le han Uanaado astio lev 

^..^ , f , . , t . . . . . • - , , , _ . . . . ^ ^ 

%̂  
., , . . . ^ corte 

ibas'eñfertnedc^dés^ ni'tampoco es excesivo el número de las 
dbfuftcjbnfei, Sí lá temperatura «s60P9taiite,.;^»«*blft y8«a-»< 
véicual^eorrésponde á la t e d i a d a M^j^cipnídel «t«ñ». f o r l o . 
general , ai bien ene l últiradtercio de octubre suelen presen­
tarle las l luvias asi Como al principia» laatmósfefa leata d e s ­
pejada, idisfrutáadose de loa <dia8 mas claros y apacibles del 
aho. LatraaáicioA'.qae.sehaée e a t e m e s d e ^ e e l tiempo cálido 
y seco al húmedo y frió; e s causa de qi^e eJí barómetro oscila 
con m.ucha,frecuenc.ia, de que en ,*1 teiinióroetro,. s e adviertan 
diferencias muy notables, y Me los vientos sean bastante va­
rios, si bien predominan loa del ter«^r cuadrante. , . , 

, Distninuida, y h a s ^ algunas w^cesrSuprJmJda, la traspira-: 
clon cutánea por la influencia de semejantes vicisitudes a t ­
mosféricas, ^ t i c u l a r m e n t e en las mujeres, niños, ancianos y 
de temperamento linfático, repeliéndose digamos asi, la san­
gre á l o s órganos parenquimotosos, ocasiona en ellos conges­
tiones mas ó menos graves y profundas» seguo la naturaleza, 
constitución, edad, predisposición, genero <fe vida, idiosincra­
sia y temperamento del svú^io- Hé ahí porqué son tan comu, 
nes en este mes las enfermedades de Índole catarral en los sun 
jeto-i que hemos mencionado^algunas de las cuales llegan á 
nacerse epidémicas. Si én el citadp mes predomina un tiempo 
tan seco como el que acaba de reinar en «I estío, abundan las 
calenturas iQfiamatorias, las Irritaíjpwes gsstre-inteatinalea. 
las intermitentes de to<toe tipps, perp con especialidad la coti­
diana y la errática, tas fiebíes gástricas y mucosas neumo-
gastro-genítal. Obsérv'a'nse también algunos casos de pleuro-
dJnias, pleuresías, pneumonías, y de dolores de gota, nervio­
sos y reumático|j.. , ; ! 

Entre U s enfermedades exantemáticas, las que mas suelen 
abundar son las erisipelas, el sarampión, la viruela y la e s ­
carlatina, contra la cual ,y sea dicho de paso, jie h a e l o g i l d o 
mas de lo conveniente el usó de la belladona, ^ w o reierta-j. 
tivo; tampoco escasean las anginas y las toses dĉ  carácter 
nervioso, particalármente en Im niños. 

Con todo cíiidado deberá evijarse el sol quemante del cen­
tro del diá y el frío y humedad que producen los relentes de 
las «uajrugadas y ttbclies, con especialidad el qne despide el 
arbolado. Debemos abstenernos del uso de las setas, porque 
con facilidad se confunden la&qao no son comestibles con las 
qué lo son, y éstas son ciertas especies de hongos mas ó me­
nos venenosos, y no nos deberefaosfiardé los caracteres e s -
teriores por muy buenos que parezcan ser, pues l i s mas saras 
llegan ¿hacerse véneMosas por la localidad nias ó menos mala 
del tenreno en ques& crian, (tot catar en semiputrefaccion al 
tieâ ;M> de cojerlas» -6 per fhaber (depositado en ellas cifertoí ' « -
sectos venenosos sus hae^tecillob ó larvas. 

Por lo dicho podrá deducUrse que son muy var ia4^ J d i ­
versas las enfermedades wtofialés; que importa t e n w j ^ a e n t e 
'*s.indiqacip^e^qtt*hempsbecÍo para formar el flB%n6stico" 
de ellas, y oórabinart e n sil cwísecuencia la terapéutica mas 
conveniente. Ultimaijsipnío,. rwpecto á la mortandad, casi 
aieinpre es ma;or ,q«een I09. aifteriorca meses, pues muchas 
de las dolencias .jBróíiicás copíuycni a i carrera, pudiéndose 
contar entre ellas 1̂ 8 tisis, I > dcuro-neuraonia, los catarros 
broTO|lé8 y palm<Jhares, las irritaciofiesgastro-intestinales, y 
los infartbs de las ViSjeéras 4 ^ t ientre , conaecutivos á laa in ­
termitentes mas t iñenós prolongadas que pudieran habeci 
padecido loa tedivkiuos aajetos i aquellos infartoa, de lolPttié 
rára vez l legaaáicurarse radie Imente. 

.eagala,daepidéiiiiaá.^Bs vpi eB,|dAdrid. ta# ¡í^gnifioantc 
elnúmeíro do casos deoiSil«nMga trbo,, qmrblén puede darse la. 
epidemia por estiugaldai si él n >mbré de epidemia merece lo 
qufteste año hemos tenido: pa an ios dos y los tres días sin 
que haya notida de aingoQ acó netidb de esta enfermedad. 
i_ En los puebíbsde laprovinCi i también ha dcca.do estraor-

idinariamentey»piuréce tocará su término. , / i ; 
Respecto á la» otras provín ;ms, solamente diremos^ p«r 

no ser prolijgs sin nectí^idaJ, que en parte alguna ofrécela 
pestUeiiCi^ u ) carácter'gran.d^ i alarmante. En los pueblos de 
la provincia de Sevilla donde ieinaba. decae visiblemeiile, y 
lo mismo en Córdoba, Cáceres, Badajoz, Oviedo y Avila. T o -
nd Induce á creer qas n^ftaú ¿ fresque algo el ttompo d e s -

^ L w - ^ l ^ ^ r ' s ^ ^ ^ i ^ a d ^ í í ^ ^ á l f » ! , ^ 
nueva obra que escribe e l señor Qarcia Tejero, con ^ título 
de El Romancero hitt0ioo. 

Algo es algo.—Pbr conducto del gobieirno de provinciál ie-
mos recibido un gran cuaderno elegantemente impreso, y re­
dactado en dichaldependéncia, Con gran copia de datos y I 
tícias para servir de Nomenclátor de lo» pimío» dt la provin 
deMadtíd. 

Creetnos de gran utilidad é importancia este trabajfb, q i i t 
es lástima no pneda estenderse á las demás provbi^'s ron^ 
mando de este modo una obra que propoielonaria iñuchal 
ventajas en las comunicaciones, y que supliría la falta de m 
diccionario estadístico, bueno y barato, como no lo hay «a 
España. 

Debe leerse.—Se ha comenzado á publicar en esta corte 
una esmerada traducción de Madame Gil Blas, noveia que 
con inmensa aceptación es t¿ dando á luz en sus folletines 
La Pretse de París, y que es debida á la fecunda y elegante 
qluma del autor de El Hijo del Diablo, y Los Misttríoi d» 
hóndrw. 

Notadt lo» precios al por mayor y al por menor á^ufis» e^pf)i4ÍH' 
«• ei mercado lo» articulo* que á continnaeiim ti'imre»^ 

Rs. TB. Catrtíít 
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La bolsa de Madrid de ayer iestuvo bastante antniada. 
El consolidado se hizo y publicó á 39*50 y mientras esta o p e ­
ración se publicábalo vimos hacer á 40, despuM llegó á h a ­
cerse á 40-10; pero á última hora solo hallaba dinero á 4 0 - 5 . 
La diferida Cambien se publicó á primera hOI» á 25 habiendo 
llegado á hi |ei;se áí25- lSff«W pocoijleapues de cerrada s u ­
frió ona p||ue{ña4]t4a q«edajÉdo e | papel >M^10 y «I dinero 
l | f 5 4 i L a s " ^ f c c i 3 n B » ^ e ? a r 1 S f a s á f a f e r d r 4 0 que l a c o t í -
iacioii oficial presenta ofrecidas á 80-50, laa hemos visto bas­
car á 81-50. Lps demás valores no han sufrido alten^Í9i|. 

I ,1 I ' m i ' T i I '»í" II I ' üi.i • ! • f i . i i i i i i l lililí i w i i . i . l i ^ f ^ ? ? ^ * 

ES]PECTCm.OS. 

Teatro da Oriente A las ocho. y media de la noche, Ri' 

f | r | t 4 ^ C«'?*»---A, l | s oc^b di* 1» noche.—La acreditad» 
cdtiicaiá en éuatro acto»,titulada*JBí'flOwore de nwtmfc.—Baile. 

TeatoodelPrinoipe,—Á las ocho de la nocbe.—El drama 
nüévo original, en tres actos y en verso, titulado, iM'Uávé dt 
dro—La piésta^n "un actoi t iominada£/ querer y efiÑiéÍiA*^ 

Ciroo de Paul. —A las ocho.—La suerte nueva y sorpren­
dente del Sonfire mosca á el pasío por el techo. 

A una grande elevación, el Sr. Braquet, mayor, andará 
con |a i»beza perpendicular háciaj %hajq y los pies solo toc*« 
iáo iil te^lb«^ que 8e;rá una ^pe):fl4it> llajia y lisa. 

EDtTuR aKSPONSABLK, UANUEL MOBALSS Y B01UU6IIH, 

Imprenta de P . Antonio Morales 
OwTflr» de San Gai^nimo, aáiD, 4Ít pnMf|>a1| 
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EMPRESA 
ÚNICO PUNTO 

DONDE SE RECIBEN LOS ANUNCIOS: 

CAIXE DEL PRINCIPE NUBfERO 14, 

cuarto bqfo, derecha. 

ÚNICO PUNTO 

DONDE S£ flECIB^N LOS AN0NCIOS: 

CAIÍLE DEL PIUNGIPE NUMERO 14. 

cuarto hqj'p, defecha. 

Cn la c a l k ^ l Principe, Dttmero 14, cuarto bajo derecha,jse reciben anníicios desde las diez dé la mañana basta lasc incode latarde, p o ^ el Diario Oficial dé Avisos de Madrid, el 
« l a n o Español, el Ctanior Púbfico, las novedades, la Época, la Ñacron, el Parlamento, el León Español, la Disensión, la LifcprM (íe taragoza), el Centinela de 

Asturias, el Independiente (de Oviedd)i él País (de Bar^lona), el Avisador Malagueño, la Ofiva(de Vigo), el Faro 4e Asturias etc. etc. 

Lo: s í ^ r ir-̂ -''̂ ='"̂ '"' ̂ - ̂ - -*«--<j--
oantidad ó sean dos sellos ̂ pra el Diario Oficial de Aviso¿ 

- "«iRra délos ramos de industria, artes, ciencias, literatura de estranjeros, ó citen un establecimiento ó industria estranjero, solo se admiten por los iSres. Saavedra y de Bibtrolles, en Psiis, 13, ivc ¿'LsutcTÜt 

S e % S n Tonos Se^Je?^^^^^^ ' 
También se reciben anuncios H i • . '̂ *'» naciendo considerable rebaja. » i 
y\A^A A „-„„ j^„ „.ii ,'£®. P^ l̂'̂ c.'»*» en cafío/ranca al director ó administrador de la empresa, incluyendo libranza sobre correos, á razón de medio real por cada sesenta letras para nn perlódieo ó nn sello del niismo valor, y dcbli | 

lÉ en la calle 
misma darán razón. (863) 

lATAS. 
ro 3, hay de venta una partida 
1 dibujos, que por «nagenarlas 

(§76) 

itcs polvos dentífricos tienen 
— .„ ov. ooudad coti el dictamen de tres 

proÉesores á quienes el señor alcalde-corregi­
dor encargó «u análisis científico. Igualmente 
han údo analizados por el ilustre «olegio de 
faripacéuticos de esta corte, y declarados in­
ofensivos para la salud, á la par que esencial­
mente dentífricos. Para evitar que la malevo 
lencia falsifique este precioso artículo de toca­
dor defrau<lando los intereses del público, todas 
las cajas llevarán esta rúbrica, 

y se perseguirá ante la ley al que la siiplante 
PuHTOs DE suscRiciOK.—Subida de Santa CruZ; 

número 10, tienda ce los Angeles. Carrera de San Gerónimo, núj». 5. Calle de Carretas, nú-
tSeró 18. Jacometrezo, núm. 64. Príncipe, núm. 12 y 33, Bazar del príncipe. Calle Angosta de 
P eíigrps, núm. 12, Calle de Toledo, num. 34, droguería de Santisteban; y en el depósito cen­
tral de España, Puerta del So!, núm. 10, donde se venden por mayor y menor con )a rebaja 
conveniente á la importancia del pedido. 

í m para todos! Ungüento Hollóway. 
MlTÍlégiadlo por can todot lof gobiernos. Reoomendado por Io« nuii «tfeine* CtoaltatiTa* cfel tiglo, 

oonoaidaf a«n uniwime aceptación en todo* los países del mundo y ñus espeoniíBento de Espafia. 

Diez y seis autorizaciones y privilegios especiales dispensados fpor otros tantos gobiernos, 
al ungüento Hollóway atestiguan hasta la evidencia su eficacia curativa. 

LA mayor parte délos hospitales, tanto militares como civiles hacen de él Uií consumo 
inmenso, porque los facultativos han llegado á convencerse de que particularmente para las 
enfermedades esternas es imposible encontrar un remedio, ni mas geneíal en su aplicación con 
mas pronto e^ su modo de obrar, ni mas seguro en sus resultados. t ; 

Kste convencimiento que se arraiga mas y mas cadia dia, en donde quiera qué se esperi-
mentan los efectos de este' ungüento, ha dado á su venta un desarrollo como jamás ha obtenido 
artículo alguno. 

Tales resultados no se acfqúiéíén sin un mérito intrínseco y verdadero. 
Lps botesi ®̂ **t?. ungiientq se vender á 4, 18 y 28 rs., cada bote va acompañado de ana 

instrucción en castellano. . 
Depósito para la venta—Maíjírid, establecimiento de D. Carlos Ülzurrum, calle de Barrio-

nuevo, núm'. 11.—Barcelona; botica del doctor Astals, pórtico de Xifre. — Sevilla, señores 
J.iyMf. Campelo; y en todas las,demás boticas principales de España. 

El ungüento y la Pildoras Hollóway curan infaliblemente Ins manchas en «1 cutis.—Euardo 
Romero, de Málaga, de 25 años de edad, había estado sníriencko durante cinco años de man­
chas en la cara, el cuello, brazos y manos, que lo tenían desflgur|ido, como si hubiese tenido las 
virnelas. Consultó diferentes médicos famosos, qne lo alarmaron diciendo, que aqoellas man­
chas eran los bíntomas seguros de alguna enfermedad interna: siti embargo, habiendo inmedia­
tamente ^n^ado las Píldotas, y:;frotado la piel con el wngfiéntoiHolloway, á las dos semanas 
todas las manchas desapaTecierón, y su salud mejoró notablenácnte. Bstas medicinas coran las 

le ras y héridasjaimqTie ilevéai veinte años de existencia. (A) 

positiva 
EN PERFUMERÍA. 

Jabones, desde 1 real á 14.' 
Frascos con i>omada, de 3 li3 a 20. 
ídem oon aceites, de 3 á 15. 
Ídem, idem, cBtractos, de 5 á 16. 
También hay surtido de sinágtiHo, agua de lavanda, de colonia, polvosparalos dientes, etc. 
Se vende á precio fijo en la Estrella del Norte, calle de Carretas lúm. 37. 

• • l-l2(Ra.) 

Cran surtido de juguetes. 
Eli el Precio Fijo de fa calle del Baño, núm. 1,ha llegado un completo surtido de toda clase 

4*^tif«ete8 de todos los preeios y sumamente arreglados. ^696) 

• PARA LOS PÁJAROS. 
A la Estrella del Norte, calle de Carretas, num. 37, acaba áé llega* una renSeía de JAU­

LAS ORIENTALES, de bonitas y caprichosas formas, á precios desconocidos. (Rá.) 

COLLARES ANODINOS. 
Estos eollarfis tienen la virtud de facilitar la dentición de los niños, usados hasta hoy poi 
altóorccio solamente por la clase rica, y deseoso e] inventor que estrí bien se estienda poi 

PASTILLAS PECTORALES DE LA ERMITA. 

caja con su prospectó. 

Preparadas únicamente para las afecciones de pecho, 
garganta y pulmones, como son, ronquera, anginas y tisis 
sipiente. La presteza con que obran y su feliz resultado, con 
e8{>ecialidad en los padecimientos crónicos y de tisis aue pa­
recían incurables, han hecho correr la fama de su bonaad por 
todas partes, como lo acredita el ci-ecido número de pedidos 
que constantemente se hace de ellas haéta del extranjero. 

Dej-ósitos en Madrid: botica del Sr. Lletget, Puerta del 
Sol, cerca del Arenal; Sr. Saez, calle del Principe, númerolS; 
señor Ulzurrum, calle de Barrio Nuevo; Sr. Malo, calle del 
León; botica calle déla Cruz, frente al teatfo, y botica calle 
de las InfantftSi núm. 26. 

PRECI08RS. 
BOnCAi^ EN PROVWCMS. 

Albacete, Sr. Arcángel y Rlamon; Alicante, Sr. C. ReUido 
Almería, Sr, Carrascosa; Andnjár, Sr. Romero; Arándá de 

Duero, ^r. Balbas;̂  Afévalo,Sr. Diá¿; Algcciras, Sr. Almagro^ 
Alcoy, Sr. Bi#bi4i.AAt^nera, Sr.Mir;. Alcalá de Henares, 
señor Urrntia; Almagro, Sr. Pérez; Almadén, Sr. Blanco; Al-
berique, Sr. Cabello; Avila, St. Salcedo; Alcalá de Guadaira, 
señor Crespo y lyiontikno; A^ora, Sr. González Gil; Alhama 
señor Diaz; Alcalá lalfleal, Sr. Rodrigue*?' Kté6ií9él%. -fVon-í 
tera, Sr. Alaja; ArdbrdoDa, Sr. Gutierez Astorga y Sr Casti­
llo; Arens de Mar y Arens de Múnt, Sres. Castéllo y Valeta; 
Alearás, Sr. López Caballero; Ayamonte, Sr. Menendee 
Quintero; Avilé*, Sr. Córdoba. 

Barcelona, Sr. Cuyas, calle de Llauder.nijro. 4; Sr. Astalls, 
pórtico de Xifré; Badajoz, Sr. Silva; Búrgosi Sri Llera; Bil­

bao, Sr. Somonte; Bailen, 8r. Réche Paya; Berja, Sr. Martin 
Triviño; Ba^ta, Sr. Priego y Cubero; Baza» gr,..Calderón; 
Bujalance, Sr. Marticez Agudo; Baeza, Sr. Martínez: Barbas-
ro, Sr. Guiral. 
/Cartagena , Sr. Marques; Corúña, Sr. Villar; Córdoba se-
Liñor Aviles y Gano; Oindád-Realy SP. Ganencia; Caceres, 
Sr. Martin y Castro; Castellón de la Plana, Sr. Gil; Calata-
yudj Sr. Zardoya; Cádiz,Sr. Luengo, calle.de Linares; Cuen­
ca, Sr. Perucho; Carmona, Sr. Acal, Cíeza, Sr. González 
Constantina, 8r. Deí^do; Caspe, Sr. Repolles; Chinchilla 
Sr. Gómez de Gris; Coin,Sr. Giménez; Calahorra, S. Abecia; 
Caravaca, Sr. Salipas; Ciudad-Rodrigo, Sr. Martínez; Coria, 
Sr. Gonzaleí Soenz;. 

üaimiel, Sr. Cruz; Don Benito, Sr. Hernández. 

Elche, Sr. García; Eciia, Sr. Fernandez; Estrada, Sr. Pasei-
ro; Pucntezamo, Sr. Hernández; EstoUa, Sr. Olio. 

Ferrol, Sr. Romero; Figiieras, Sr. Masferrer; Fernán Nuñez, 
Sr. Gómez Osuna. 

Granada, Sr. Delgado: Gerona, Sr. Garriga; Guadix, señor 
Ruiz Vilanucva; Guadalajara, Sr. Almazan; Gijon, señor 

de la Cuesta; Grazalema, Sr.Pnes. 

Huesca, Sr. Gamo; Haro, Sr. Baltánás; Huelva, Sr. Mon­
tero; Hellin, Sr. Battolomé; Blnojs'sa del Duque, Sr. Do-

tfiinguez y Sr. Aparicio. 

BU altó precio todas !aü clases<íe la fociedad, hahecho una rebsjacüi siueralie'.eii el prcio, y sedarán en ( 
•ncesivoá'WWfbs 4né'K« ««diana !J5r8. PazardeíPnii - . . . cipe, calle deliPrínciptí,«ihBfet<) 3;'. 

1(B. P.) 

Igualada, Sr. Bosch. 

Jaén, Sr. Rey; Jéi*z de lá Frontera. Sr. Poiggener. 

Lérida. Sr. Abadal;'teon, Sr. Chalanzon; Logi*oño, Sí. Zü-
via; Lugó^ Sr. Rodríguez; Loja, Sr. Rufas Mataí IJoi««; se­

ñor Zarauz; Luarca, Sr. Martínez; La Bañeso, Sr.^igai, Lu-
cena, Sr. Vázquez; Llérena.Sr. Romero Caravantcs. , 

, Sr. Prolongo; Murcia, Sr. López; Motril, Sr. Sán­
chez, Mataró, Sr. Salvaña; Medina del Campo, Sr. Gonzá­

lez; Mayorga', Sr. Fernandez de Tomé; Manzanares, Sr. Ser­
na; Molina de Aragón, Sr. Ergueta; Marchena, Sr. Montero; 
Morón, Sr. Caballos; Merída, Sr. Cervantes; Marbella, señor 
García; Moratalia, Sr. Campos; Muro, Sr. Gómez Sardiñeira; 
Manresa, Sr. Riera; Medina-Sidonia, Sr. Mena; Martos, s^ior 
Liévana. 

INoya, Sr. Bastos. 
viedo, Sr. Arguelles; Orense, Sr. Seara; Osnna, Sr. Ba-
zan; Onteniente, Sr. Ribér; Orihuela, Sr. Lopes; Olot, se­

ñor Tora. 
o; 

RSe" 

amplona, Sr. Espalda; Pontevedra,. Sr. Arjibav; Falencia, 
Sr. AlV!̂ >̂> sucesor de Pérez San Millan; Puenteárcas, 

Sr. Alvarrá; Puertos de SantaMaria, Sr. Valdeírama; Padrón, 
señor Rocaudio; Palma de Mallorcftj 8r. Catalán] Perales de 
Tajuña.Sr, Tsilegóri. ' 

leqnena, Sr. jMislata; Ronda, Sr. AgUilar; Rens, Sr. An-
' eu; Rivadeo, Rodríguez Moscoso. 

Santander, Sr. Corpas; Santiago, Sr. Fernandez Dios; Soria, 
señor Calahorra; Salamanca, Sr. Villar y bermano; Sego^ 

vía, Sr. González; San Sebastian, Sr. Irastorza; Santa Crua 
de Múdela, Sr. Peral; Sabadell. Sr. Arnilar; Sevilla, Sr. Na­
ranjo, calle de Francos, y Sr. Dios Dado, calle de Oolcherós; 
Sigúenza, Sr. Ramo Rubio; San Fernando, Sr. Giménez: Sanr 
lúcar de Barrameda, Sr. Esjier; Salas, Sr. Menendez; Segor-
be, Sr. Romani; Santo Domingo de la Calzada. Sr. Cirujeda 

Tarragona, Sr, Cuchi y Sr. Marti; Trujillo, Sr. Elias; Tar-
rasa, Sr. Rovira; Tndela, Sr. Merino; Terne!, Sr. Lagas-

ra; Talavera de la Reini,, Sr. Martínez; Toro, Sr. Kuiz 
Voces; Tolosa, Sr. Ezcurdia/; Toledo, Sr. Pérez, Tuy, 

' seflór Aníoedó; Tortosa, Sr. Monaer é hijo; Tafalla, Sr. Car-
docena. 

Utrera, Sr. Fernandez. 

Valencia, Sr, \ndreu y Sr. Greus, plaza de 
Santa Catalina, Vich, Sr. Canuda; Vitoria, 

Sr. Cerrillo; Valladolid, señor Ruiz, calle de 
Santiago, y Sr. Ricg. calle de Cantarranas; 
Velez-Málaga, Sr Mármol; Vigo; Sr. C h o ; 
Villafranca de Guipúzcoa^ Sr. Jáureguí; Vina-
róz, Sr. Brau; Vivero, señor Noguerol; Villa-
nneva y Geltrú, Sr. Galcerán; Valls, Sr. Ba-
Uester; Villafranca de Navarra, Sr. Peña; Ve-
lez-Rubio, Señor Pérez Ayeu; Vera, Sr. Martí­
nez; Valmaseda, Sr. Forres; Vera, Sr. Espejo y 
Enciso; Veger, Sr. Ferradas; Vill'ajoyoSá, señor 
Morales. 

Zarago», Sr. PradO; Zamora, Sr. Talegpn;: 
Zafra, Sr. Silva y Fernandez. 

EN EL ESTRANJERO. ' 
PORTUGAL. LisboaA^F. Acebedo, boti­

ca laboratorio, plaza de D. Pedrtf; Sr. Bárrcto, 
calle del Loreto; Sr. Vilar,' calle-Augusto; se-̂  
ior Beiem, calle de Estanquero;jSr.Cerdello, 
productos químicos, largo del Cuerpo ^anto; 
Sr. Durao, calle de los.Mártires.—Oportb, se­
ñor Araujo,plaza de D,,Pedro, y Sr. RguCTís, 
droguero. • ;i ,,• 

BRASIL. Milán, Sr. B¡V!olta,y Sr. Sarto­
rio; Genova, Sr. Bruzza; Turin, ^r. Jusellij 
Niza, Sr. Delmás:Alexandria, Basilio; Azti, 
Roschiero; Cuneo Forneris é Cairola; Moiítitra; 
Sartorio; Voghera, Ferrari; Sabona^ Albenga 
Fireuze, Pieri; Pisa, Bottari; Aosta^ Galesio; 

Casali, Oglieti Casalnovo, Reica; Novará, Be-
letti, Brescia, Gregori y Mazzoliñi; B^rgamo, 
Terin; Anomi, Garnier; Venecia, Sagúes; Tries­
te, Serra-Valle, Vidft, Sr. Mazzeroní. 

ADVERTENCIA. Hay en las boticas de 
Madrid arriba espresadas, la famosa tintura 
de ajenjos, sin alcohol, del mismo autor, que 
es una especialidad para combatir todas las 
afecciones procedentes del estómago, cottio son 
inapetencia, indigestión, acidez, bilis, dolores, 
etc., etc., etc. 

Pay tambî en el elíxir doble d§ aje/yps, ó 
sea «Artemisia Absiníhium^» cuyas virtudes 
se acreditan con el periódico El ÉdrcelcnesiéS. 
l^desetkmbrede 1854, por serón anticolérico 
eaperimentawdo^ ademas os un tónico esterna*-
tico, antátebril, ^ti-cólico, calmante y prodi­
gioso para las lombrices. ' , . 

'El ninioso bálsramodel Ermitaño', (mt <^-
ta:proátani«ite ios sabañones, y cuyo éXftO s^ 
garantiza, se vende en la botica del Sr. Sateŝ  
calle del Principe, núp. i8,,y en Jadeí Sr. Ufe-
zurrum, calledeláCruz. 

El depósito general de todos estos krtíenlos 
está establecida por el autor M. B., en la' dro 
gueria deD. Manuel Santisteban, calle de To­
ledo: los señores boticarios que no tienen de­
pósitos podrán dirigir sus pedidos , que con 
prontitud serán satisfechos, y con descuentas 
propofclonados. (Ber.) 

BABATmA ESTRAORDENARIA. 
títoRíÓ Y CRISTAL. . 

<á\>íiíV^ .̂ 

En el almacende la calle^la^ Magdalena, nám. 19do{)llcadó,ae venden con* gi*an rebajá 
en sus ;r^p«ctiv()8prcfCÍos, vasos, Copas y botnHttade todas ciaste: vkiagerasiieompoteras, on-
brc-quesos, azucareros, fruteros, floreros, candelabros v candeleros, frascos,y palaaMoa»d# 
talla rica y fina de í"-'-'-"'-^—-"-^ ••'^•^-•^—t'-- - --it-ji- _^-!-' í:-_^-:r^»_ y nna de cristal: ló's mismos artíóuios Vasos íiso^ y tallados, ei^uágues,cá8Íánas, 
frascos para tocador, de la cá^a y de varias formas, botellas iJordalesas y para cerveza, jarros 
y 0rtttalM>ide.«ÍdrÍ0.-" rnUi..:-::! . -' :,:•.'•. ..-.ImAi r:.-í ••-., . . . 

Hay ademará precios, sujogiamenteiñódicos,: un buen surtido dé tubos dó todas clases, eam-
ponas para gas, bop^bas,y vasltosp»,!:» íinleros y quiuqués, arandela^ mostaceros, sajeiros, b«(e-
veras, jaboneras, escribanías, tinteros, pezoneras, mamaderas, peceras, tapas sueltas, jicaras, 
platos, vasos para confitetfá, Sorbetes y jalea, ventosas, morteros, tapones sueltoá, ineSíaS pan» 
usos químicos y otras diversas de vidrio y cristal. 
f-r(Sfj«|¡^^ej|-^ffl!^fia planos sencillos, nobles y rayados, tejas lé vidrio y fanales de todas me­
didas, cilindricos, ovalados y cúadeadesv .T- -»;• ¡i;.- .i*-! i -.li.,,.!.,. • f !-i i-.'-^m;- v» „:; 

A Jos oomMadoaie» por mayor «e les íjoncedejrá.up descurto ó rebaja de tanto por. oieftto, 
propordonal ^lacapti^í^d y clase dé género que tomen de una vez. 

También se, ádiiutfen proposiciones al todo. 

VENTA D E P I N T U R A S Y ESCULTIJItA. 
Por los pimíos que se expresan, que son nien6refe qne 

los desutasaciofl, se vende la «igoiehte «Jle^cioii d« pm-?-
turas ofiginaltís, copias y grupo de«scuUura. 

OaiGlUVAtES. 
Dos cuadros de Jordán que representan, el uno ]& 

Adoración de los santos Reyesi y el otrtí la Pré- " 
sentacion dePNifto en el templo, de vara y tercia y ' 
usa pulgada de alto por vara y dos tercias m^nos 
unabulgada de anchft,. cQUJnarcos dorados nuevos, ' , 
á 6000 reales cada uno. ; . . . , . . . . .12000 

Dos filósofos. Atlante .y Esopo, tamaño natural, de 
medio cuerpo, de vara y media de alto pornna vara 
y cuatro pulgadas de ancho, en 2000 r». ̂  primero, 
y 1500 el segundo. . . . ; . . . . . . . 3500 

Dna Concepción de medio natural, escuela dé Maella 
de dos varas menos cuatro pulgadas de alto, por 
una vara y nueve pulgadas de ancho con níarco do-̂  
rado.en . , . . , • • . . , 2000 

EiM «wdw>» que representan, el uno la Comupion de 
la Magdalena, y el otro la SaCrá fkinllia, dé ddS ' 
tercias y una pulgada de alto, por media vara y dos 
pulgadas de anchó, con mateos d<wadQS,ím£00 rea- • 

^ les el- primero y 500 segundo. . • • • • . . . 1 1 0 0 
Otros dos cuadro» que representan, el tjno Un naci­

miento, y.el otro La huida á Egipto, de media vara 
de alto por media menos cuatro pulgadas de aneho, 
con sus marcos dorado» á lOb. . • . . , . . . 800 

Otros dos cuadros que reprosantan La «ena del Señor 
con la Magdalena á los piesj él uno, y el otro El 
. milagro del Señor en él castiljo de Enmáus con ans 
marcos doradosá 350 reales. ' • « . . . ' . . • . TOO 

Dos JMiües de escuela italiana de dos iraras menos 
ocho pulgadas de alto por varia y medf a de ancho, á 
4000rs. «idauno. . . •, • • • . . . . . . SOOO 

COPIAS. 
Una del cuadro de Raco y los borrachos; de Velaü-

quéz, tamaño natural, de cuerpo entero',' de od»o 
píes de ancho por «is dé alto. . . , , , . . 6000 

Una copia do David Téniers, rffliresentando un festín 

f rotcsco de dos tercias y media de ancho, por dos 
e alto. . . . • • • • . . . . . . . ; 800 

Una Virgen con él niño, copia de Murilio, tamaño na^ 
toral, medió' cuerpo de cinco cuartas de alto, - por 
vara menos euatro pulgadas <le ancbo con su ^arco 
dorado, tallado, nuevo, en. . . . . .' . . . 

Un San Francisco, copia de Murilló^íriedió cuerpo, 
tamaño natural, de cinco cuarta» de alto, por una 
táira y cuatro pulgadas de ancho, con su marco 
dorado, tallado» nuevo, en. ;. ,•.. . • • • . . . 

Una Concepción dé medio cuerbo, tamaño natnríil, de 
vara psenos cuatro pulgadas ué alto por dos tercias 
y cuatro pulgadas de ancho, pon «a marco dorado, 
nUé*ó , e n . .• . ' . . . . : . , . , . . . . 

Do» retratos, unp de Felipe IV Otro de y Alonso Cano, 
copia de Velazqttez, tamaño natural, de dos pies y 
dos pulgadas de alto por media vára>" dos pulga-
das de ancho, con sus marcos dórtidós, nuevos, á 
-240 reales. ' . . . . . . . . . . . . . . . 430 

Grupo de es^ullnra sagrada, el mas á propósito para un 
altar publico ú oratorio particular, por representar al Divino 
Redentor descendiendo de la éruz jr en el regazo de sú afligi­
dísima madre, con San Juan y la Magdalena á los lados y nn 
angelito además, escitando todos con «u espresion y llanto á 
la compasina y devoción. ' 

Esta úlHraa obra del muv celebrado escultor de cámara 
de CárloB IV y Femando VIJ, p . Ju*" Adán. 

Lae pinturas y el grupo dd ejscultiur*, a»t éoffiô -iina colíse* 
cion de grabados se pueden ver por mañana y tarde en la 
calle de Amor de Dios, núm. 21, cuarto principal. 1—1 6 (P) ' 
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